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MÉXICO, D. F. 

HISTERIA   COLECTIVA 

ÍLAIGLESIA CATÓLICA AL SERVIGIQ Df U BHUTALIDAD! 
DOS brutos humanos  han  dirimido  a punetazos eso  que 

flaman un "torneo deportivo". 
El acto tuvo lugar ante una masa amorfa y estú- 

pida de distintas gradaciones. 
Un francês y un mexicano —Ia brutalidad no tiene fronte- 

ras— masacraron siis cuerpos con todo ei furor troglodítico de 
tiempos ancestrales. 

México vivió unas horas de verdadera histeria: lágrimas, im- 
precaciones, oraciones y ataques epilépticos. 

;Y todo esto, bajo Ias preces de Ia Iglesia Católica Apostó- 
lica y Romana. . .! 

Un vicario de Ia Mitra mexicana, padre Ramón Garcia Pla- 
za, declaro publicamente, desde Ia prensa capitalina, que: 
"Ia Iglesia rezaria para que saliera triunfante un boxeador az- 
teca , buen cristiano y excelente ciudadano". 

;La Iglesia Católica, seguidora de aquel Cristo todo bondad 
y mansedumbre, ai servicio de Ia brutalidad y dei salvajismo 
más desenfrenado! 

Sobran los comentários ante tamaria monstruosidad. 
Que cada cual los haga a su manera, pensando que Ia Hu- 

manidad atraviesa una  hora de desquiciamiento general. 

U N I D AD    MORAL 

EL ANARQUISMO SERÁ SIEMPRE UN 
MOVIMIENTO DE ORIENTACION SOCIAL 

I 

4 

I 

NO puede observarse ei 
actual panorama mun- 
dial, sin sentirse uno 

sobrecogido por una extrafia 
sensación de vacío. El ritmo 
uniformemente acelerado en 
que van sucediéndose los acon- 
tecimientos mantiene ai indi- 
viduo en un contínuo estado 
de tensión que obra sincróni- 
camente sobre ei propio siste- 
ma nervioso, que a su vez de- 
termina una serie ininterrum- 
pida de sobresaltos y reaccio- 
nes síquicas. Es preciso, por 
otra parte, poseer una fuerza 
de voluntad extraordinária, 
un poderoso dominio sobre si 
para no verse arrastrado en 
ei terrible torbellino de los 
acontecimientos que se pro- 
docen de una manera verti- 
ginosa. 

Empero, más todavia que 
por ei trágico y espantoso es- 
pectáculo que ofrece ei mun- 
do envuelto por Ias llamas de 
ese pavoroso incêndio, siénte- 
se ei hombre dominado por Ia 
incertidumbre dei manana, ei 
tormento inenarrable de Ia 
duda que constantemente mat- 
tillea Ia mente. Hoy puede de- 
rirc".r.  nn/i   ff\ T"fv^    íll    'j'v-'   V®- 
díe está en condiciones de pre- 
veer Io que acontecerá ei dia 
siguiente, quizás a ia hora; 
tal es Ia rapidez de como se 
suceden Ias cosas. Todos su- 
frimos y pasamos por una es- 
pécie de drama interior, y pre- 
tender sustraerse a esa rea- 
lidad punzante y aterradora, 
es enganarse a si mismo, es 
asimilarse a cualquier animal 
que piensa que escondiendo Ia 
cabeza se verá libre de todo 
peligro. 

Ser optimista no supone, ce- 
rrar los ojos ai peligro, vi vir 
ai margen de Ia lucha cotidia- 
na y pensar que Ia cosa no tie- 
ne remédio. Esto no es opti- 
mismo. Es más bien fatalis- 
mo, por no decir derrotismo. 

Hemos llegado a un recodo 
de Ia historia de excepcional 
gravedad, ai cabo de un pro- 
ceso de descomposición tre- 
menda. Es un mundo carco- 
mido hasta Ia medula que se 
derrumba,   ai   influjo   de un 

^xecrable materialismo y a un 
cúmulo de enormes contradic- 
ciones. Estamos seguros de 
que se producirá este hundi- 
miento. Pero Io que nos pre- 
ocupa es Io que sobrevendrá 
después de este derrumbe, ei 
porvenir inmediato a su des- 
aparición, con qué material se- 
rá levantado ei edifício dei 
manana, ya que fuerza es re- 
conocerlo, poço promisoras son 
Ias perspectivas que se vis- 
lumbran en ei turbio hori- 
zonte social. 

Se nota, ciego es ei ..que no 
sabe verlo, ei poder de esta 
época materializada, y !a in- 

fluencia morbosa que ejercen 
ciertas corrientes disgregado- 
ras sobre los indivíduos que 
se dicen defensores de una 
causa humana o poseedores 
de un ideal de redención. Un 
ligero vistazo ai panorama so- 
cial bastaria para confirmar 
esta aseveración de tipo co- 
lectivo e individual. Las mul- 
titudes huyen de todo Io que 
signifique un anheio de vida 
superior, y los indivíduos 
abandonan una idea que an- 
tes profesaban con entusias- 
mo, arrastrados ambos por 
una corriente de maternlis- 
mo absurdo. 

Nuestro Programa... 
...Lo que Queremos 
Maestro de Ia síntesis y de Ia 

cíaridad, Malatesta resumió en po- 
ças líneas todo ei contenido de las 
aspiraciones dei anarquismo. 

En ei II Cougreso de Ia Unione 
Anarchka Italiana, Malatesta sin- 
tetizo ei programa áe reauzacio- 
nes anarquistas en los términos si- 
guientes: 

lo. Abalición de Ia propiedad 
privada de Ia tierra, de las maté- 
rias primas y de los instrumentos 
de trabajo, para que nadie tenga ei 
médio de vivir explotando ei tra- 
bajo ajeno, y todos, teniendo ga- 
rantizados los médios para produ- 
cir y vivir, sean verdaderamente 
índependientes y puedan asooiarse 
nbremente a los demás, por ei in- 
feres común y conforme a las pro- 
pias simpatias. 

2p. Abolición dei Gobierno y de 
todo poder que haga Ia ley y Ia 
imponga a los demás; por tanto, 
abolición de monarquias, repúbli- 
cas, parlamentos, ejércitos, poli- 
cias, magistraturas y toda institu- 
ción dotada de médios coercitivos. 

3o. Organización de Ia vida so- 
cial por obra de libres asociaciones 
y federaciones de produetores y de 
consumidores, hechas y modifica- 
das según Ia voluntad de los com- 
ponentes, guiados por Ia ciência y 

La Ciência ai 
Servicio dei Mal 

NO somos ciegos para restar importância ai aconteci- 
miento que ha senalado una fecha en Ia historia dei 
gênero humano, tan solo porque Ia hazana dei hom- 

bre que investiga las fuerzas de Ia Naturaleza haya sido 
consumada por Ia Rusia soviética. 

Pero no somos tan idiotas ni tan presumidos como pa- 
ra creer que un triunfo de Ia ciência es un triunfo dei par- 
tido comunista. 

Los comunistas han querido capitalizar para su em- 
porcada causa ei lanzamiento dei primer satélite artificial 
que situa ai hombre como un luchador frente a los podereb 
dei espacio. 

i,Hay sábios en Rusia? Claro que si. Los hay en 
todas las partes dei mundo. Pero desde luego ei triunfo de 
Rusia en matéria estelar, es de Ia ciência, no dei sistema 
dictatorial ruso. Cualquier sábio sin ser comunista podia 
haber hecho lo mismo. Tampoco las victorias obtenidas por 
los sábios occidentales, no son, ni pueden ser jamás, vic- 
torias dei sistema capitalista. 

El triunfo es de Ia ciência y no de un partido, ni de 
una secta ni de un klan cualquiera. 

Lo interesante ahora es saber qué empleo se dará ai 
nuevo invento. ^Se pondrá ai servicio dei mal, es decir de 
Ia destrueción de Ia Humanidad, o ai servicio  de ella? 

La invención de Ia potência nuclear sirvió para destro- 
zar a una pacífica población asesinando a todos sus mora- 
dores. Aún andan por ahí figuras fantasmales heridas por 
elementos radioactivos. 

Norteamérica aprovechó ei descubrimiento científico 
para torturar y matar a unos cientos de miles de seres hu- 
manos. 

Rusia hará lo mismo con su nuevo invento, si se desa- 
ta una nueva guerra.. . 

Einstein abogaba por Ia ciência ai servicio dei bien. 
Y, desgraciadamente, mientras perduren en ei mundo 

los regímenes capitalistas y dictatoriales Ia ciência, aunque 
no quieran sus hombres, estará ai servicio dei mal.. . 

Y no hablemos de todas 
esas fuerzas Slamadas de iz- 
quierda, como los socialistas y 
comunistas que han sido ab- 
sorbidos, ei primero, por Ia 
política y ei parlamentarismo 
que castra y pervierte a los 
hombres, y ei segundo, por Ia 
brutal concepción dictatorial, 
hermana gemela dei fascismo. 
Y no hablemos de nosotros 
mismos. En ei campo anar- 
quista se ha infiltrado tam- 
bién Ia mala hierba. Los sal- 
timbanquis, ias acomodaticios, 
los "prácticos", pugnan por 
una idea de "revisionismo", 
producen escisiònes y despo- 
trican contra nuestro ideal, 
diciendo que ei anarquismo 
está en crisis.. . 
a En todo CííSO, lo que existe, 
como muy bien dijo Fabri, 
no es crisis de anarquismo, 
sino crisis de anarquistas*. 
Crisis de hombres y no 
ideas. 

de 

por Ia experiência, y libres de toda 
imposición que no derive de las ne- 
cesidades naturales a que cada 
cual se somete voluntariamente, 
vencido por ei sentimiento de Ia 
necesidad inelucíable. 

4o.' "Garantia de los medios de 
vida, de desarrollo, de bienestár 
para los ninos y todos aqueilos que 
son impotentes para proveerse a 
si mismos. 

5o. Guerra a las religiones y a 
todas las mentiras, aun cuando se 
escondan bajo ei manto de Ia ciên- 
cia. Instrucción científica para to- 
dos y hasta sus grados más eleva- 
dos. 

6o.  Guerra   a las rivalidades y 
a los   prejuicios patrióticos.  Abo- 
lición de las fronteras, fraternidade 
entre  todos los pueblos. 

7o. Reconstrucción de Ia famí- 
lia, en forma que resulte de Ia 
práctica dei amor, libre de todo 
vínculo legal, de toda opresión eco- 

No queremos enderezar en- 
tuertos. No padecemos de esa 
cbif Jadura. Tampoco suf ri- 
mos de esa enfermedad tan 
vulgar que se llama alarmis- 

mo y que suele degenerar en 
derrotismo. 

Es hora de actuar, simple y 
llanamente. Obrar y actuar. 
Es necesario plantear ciertos 
problemas de trascendental 
importância. Valorizar ei 
anarquismo, enaltecerlo, de- 
fenderlo. 

Para ello preconizamos Ia 
unidad moral entre Ia famí- 
lia anarquista. Ningún movi- 
miento puede sobrevivir a Ia 
crisis de su unidad moral; 
cuando esta deja de actuar 
comienza un lento proceso de 
desintegración. La bondad de 
nuestras ideas es indiscutible. 
Lo que es discutible es Ia ac- 
tuación de los hombres que 
las informan y ei constante 
trabajo que se dedica a ellas 
para enaltecerlas y defender- 
las. De lo que se trata pues, 
es de que nuestras ideas ten- 
gan efecto en todos los movi- 
mientos de orientación social, 
que sean un factor determi- 
nante dentao dei conglomera- 
do social. 

El pensamiento filosófico 
dei anarquismo es eterno 
puèsto que es Ia vida misma, 

'~s: { 

JUZGAR Y JUECES 
Colaboración de Costa ISCAR 

religioso. 
Estas aspiraciones las expuso ei 

mismo Malatesta, en otros térmi- 
nos, breves líneas que se han pu- 
blicado bajo ei título de "Lo que 
queremos": 

"Queremos abolir radicalmente 
ei dominio y Ia explotación dei 
hombre por ei hombre; queremos 
que los hombres, hermanados por 
una solidaridad consciente y deci- 
dida, cooperen todos voluntaria- 
mente en ei bienestár de todos; 
queremos que Ia sociedad se cons- 
tituya con ei fin de suministr-ir a 
todos los seres humanos los mé- 
dios de alcanzar ei máximo bienes- 
tár posible, ei máximo posible de 
desarrollo moral y material; que- 
remos para todos, pan, libertad, 
amor y ciência. 

"Y para conseguir este fin su- 
premo, creemos necesario que los 
medios de produeción estén a dis- 
posicióni de todos y que ningún 
hombre o grupo de hombres, pue- 
da obligar a los demás a someter- 
se a su voluntad ni ejercer su in- 
fluencia de otro modo que con Ia 
fuerza de Ia razón y dei ejemplo. 
Por consiguiente: expropiación de 
los detentadores dei suelo y dei ca- 
pital a beneficio de todos y abo- 
lición dei gobierno. E interina- 
mente esto no se haga, propagan- 
da dei ideal; organización de las 
fuerzas populares; lucha continua, 
pacífica o violenta, según las cir- 
cunstancias, contra ei gobierno, con- 
tra los propietarios, a fin de con- 
quistar toda Ia libertad y todo ei 
bienestár   que se   pueda. 

P OR qué se ha de juzgar sin considerar ei valor de Ia sini- 
j ceridad dei juzgado? ...  Si   así lo   hacen los jueces es 

%J$ ^^      porque    se   hallan  encerrados   en   prejuicios   comunes  a 
todos los que pretenden juzgar. 

Se emiten opiniones y si se pueden expresar libremente, ellas 
son siempre susceptibles de revisión y, por tanto, no som sino pro- 
visórias. 

Esto en Io concerniente ai concepto filosófico, ai imaginativo 
o ai idealista, los cuaies se evaden de los apremios vitales para pre- 
tender volar en las  abstracciones. 

Más como ei hombre no tiene alas  y es capaz de creárselas por 
nómica  o física, de todo prejuicio L  sus artifícios, se halla también expuesto a perecer en sus escombros 

natural cuando se   encuentra   en ambientes   que no le pertenecen 
mente. 

Los que ejercen las funciones de jueces, ateniéndose a los códi 
gos cristalizados por Ia tradición y Ia rutina, para condenar, castigar 
o absolver a los que se considera culpables o transgresores de las 
normas jurídicas, son hombres títeres que han ido perdiendo, en 
general, su sensibilidad de calor humano y han embotado su inteU 
gencia en Ia obediência y en Ia interpretación de las leyes según 
los prejuicios  que inspiran a las gentes de toga y cetro. 

El acto solemne de declarar delincuentes a los que no siguen 
Ia moral oficial es una mascarada macabra en que se juega Ia vida 
de los semejantes. 
/ En una sociedad de delincuentes, regida por Ia fuerza y no por 

Ia comprensión, en Ia que se cometen los más atroces crímenes, des- 
pués de ser sancionado ei primero, que es ei crimen de Ia guerra, 
iquiénes se abrogan ei derecho de juzgar enredados en Ia trama 
de los  tribunales? ... 

Tienen que ser los cancerberos dei régimen autoritário de expo- 
liación, de engano, de mentira y de vil hipocrecía. Mentalidades 
primitivas, por más que se quemen las cejas en ei estúdio dei "dere- 
cho torcido" y moderno y se constituyan en guardianes de un orden 
cadaverino que se nutre precisamente con los despojos de Ia escla- 
vitud de todos los transeuntes de Ia tierra. 

iQuién se atreve a juzgar en una sociedad de delincuentes, en 
que todos lo somos en más o en menos ai consentir ei império de las 
vilezas humanas, poniendo siempre como cómplice ai dios imaginário 
que ei hombre creó para disculpar su ignorância y sus atrofidades 
o sus "pecados veniiales"? 

O   se cambia d?  sistema para convivir, iniciándose una era de 
/ educación libertaria, o Ia humanidad seguirá en ei más desenfrenado 

juego de los intereses divisórios y de las pasiones ególatras. 
Como culmhiación tendrán que desaparecer los jueces inapela- 

bles, ya que tan "triste funcióni" solo es propia de los que ejercen 
ei mando e imponen Ia obediência en Ia vileza social. 

Erigirse en juzgador o aceptar ese cargo social en que se fun- 
damentan todas las cargas sociales, que son antisociales, es un 
perenne atentado contra Ia dignidad dei hombre "libre". 

No deben confundirse los verbos analizar, discutir, examinar, 
opinar, con ei verbo absoluto de JUZGAR. Queda expuesta Ia fun- 
damental diferencia en ei argumento expuesto que podría am- 
pliarse. i 

Ia conjunción de Ia vida con 
Ia Naturaleza. Pero, ai mis- 
mo tiempo, ei anarquismo es 
idea y acción. Brazo y cére- 
bro. El anarquismo es poder 
realizador y es además una 
perfecta  realidad social. 

Para poder realizar y plas- 
mar estas concepciones bási- 
cas dei anarquismo se nece- 
sita conjunción de esfuerzos, 
y una unidad moral férrea y 
compacta. Esa fuerza, que 
tiene Ia virtud de mantener- 
nos unidos, vinculados por la- 
zos de amistad que derivan de 
una perfecta y mútua com- 
prensión, de mútua tolerância 
y respeto, de una mayor inte- 
ligência entre los distintos 
grupos y companeros, sin me- 
noscabo de Ia renuncia a Ia 
propia personalidad individual 
o colectiva.   No se trata   de 

refundir en un mismo crisol 
los diferentes matices o mo- 
dalidades que caracterizan ai 
anarquismo, ni de revisar sus 
conceptos inalterables. No 
creemos en ei poder seduetor 
de estas "modernas" pana- 
ceas, más propias de refor- 
mistas que de hombres con 
un sentido libertário de ia vi- 
da y de las cosas. 

Creemos en una verdadera 
unidad moral que haga capaz 
a nuestro movimiento de in- 
tervenir en las iuchas socia- 
les como un movimiento de 
emancipación humana, que li- 
bere ai hombre de Ia autori- 
dad, dei fanatismo y de Ia 
fuerza bruta. 

Esa es ia unidad por Ia que 
se debe luchar, con ei máxi- 
mo de empeno y con ei máxi- 
mo de sacrifício y fortaleza. 

Que 

todos. 

Se trata de conciliar Ia justicia con Ia libertad. 

Ia  vida 

Es  ei 

sea libre  para  cada  uno y justa  para 

objetivo  que debemos  perseguir . 

Albert Camus 

NUESTRO SIGLO 
Escribe Campio  CARPIO 

í/üSTRU sigio poiie a. prueba di;i fuego ei valor, ia capaci- 
dad, ei ingenio y hasta mismo los recursos psicológicos de 
cada hombre. En Ia mansedumbre práctica a que pretende 

someter ai ejemplar humano, tornándolb dócil, achatado, abstracto 
como compêndio uniforme de masa, logro establecer dos clases par- 
ticulares, perfectamente definidas, tan luego ai fin de Ia civilización 
capitalista en su concepción   clásica. 

Nuestro ideal se ha esforzado por arrasar todo concepto de dis- 
tinción jerárquica entre una y otra persona. La evolucion menta! 
de cuantos se interesan en los problemas vitales de Ia sociologia 
modernas, nos inclino a Ia evidencia de que no podremos ser justos, 
libres ni fraternos sino arrasamos côn tan aboniinables prejuicios. 
Sin embargo, a fuerza de atropellar- Ia mentaljdad humana, de va- 
pulear su dignidad, de reducir a Ia mínima expresión su sensibili- 
dad, tanto Ia dictadura como Ia democracia, hermanas en Ia disputa 
dei hosario colectivo, lograron fundir en matéria a Ia muchedumbre 
deportista, a los hambrientos de novedades emotivas, a los ávidos 
de extridencias y contorsiones, frente a otro sector que observa, 
juzga y actúa sin patear, sjin vociferar, sin emitir ei grito ululan- 
te emergente de Ia caverna. 

Frente a Ia bestialidad desatada, ai ruido dei aplauso barato 
y sin control, en mitines, concentraciones políticas, manifestaciones 
explosivas ante Ia palabra demagógica dei charlatán, poloticastro o 
aprendiz de líder, es incuestionable echar mano ai ronzal. La demo- 
cracia y Ia dictadura pretenden exprimimos a síntesis de número 
y es obligado recurrir a. todas ias reservas raorales, soportando con 
toda frialdad, los dientes apretados y un silencio de sepulcro ei paso 
de Ia majatia. Nuestra condueta, nuestra condición de autênticos 
democratas, nuestro ideal revolucionário no puede descender ai pla- 
no de esa muchedumbre enardecida ante cualquier acto o movi- 
miento, que se agita a compás, ríe simiescamente ante ei disparate 
menos inteligente, levanta ai ídolo hasta las alturas y luego lo deja 
caer para darse ei gustazo se aplastarlo con ei pie y observar sus 
contorsiones de agonia. 

La democracia primero, y Ia dictadura después, fueron los cau- 
santes de este descenso moral, esta redueción gradual dei intelecto 
ai narcotizar los pueblos con lios soporíferos de Ia política reencar- 
nada en un nacionalismo absurdo y un patriotismo de almacén. Con 
sus falsas diferenciaciones de raza, han encanallado los pueblos, de- 
gradándolos aún más, haciéndolos más serviles. Porque a medida 
que ei veneno va actuando en su débil mentalidad, se automatiza 
simultaneamente y responde dócil a los deseos dei mandón, dei ca- 
pataz, dei amo, dei jefazo y dei dictador. La vida psicológica de 
nuestras multitudes se condujo a tal grado de inferioridad, a tan 
baja condición fue situada por ei) contacto con los gérmenes dei tota> 
litarismo demofascicomunista que nuestros abuelos —los que ca- 
yeron acribillados por Ia reacción, en las cárceles por reclamar un 
derecho inalienable—, se sentirían avergonzados y culpables de que 
nosotros, irresponsables, con mentalidad de esclavo irredento, este- 
<nos aqui   a  Ia voluntad de pretender hacernos libres. 

Bajo ninguna condición ni precio ei hombre libre ha de colocarse 
en ei mismo plano. Nosotros tenemos un ideal, cuya nota más so- 
bresaliente Ia da ei ejemplo. Nuestro triunfo está en ei desarrollo 
intelectual, en ei estúdio de los factores que eontribuyen a constituir 
ei problema. Si nuestro ataque no puede ser fulminante porque Ia 
avalancha nos aplastaría sin remédio, beneficio y fines positivos, pre- 
ciso es esperar, apretados los dientes, templados los músculos, con- 
tenida Ia respiración y activa Ia inteligência, midiendo como ha de 
asestarse ei golpe definitivo, como ha de herirse en su Haga más 
viva ei cuerpo informe de una sociedad soberbia y fastuosa, envi- 
Decida, que arastra ai fango en que se hunde personas, vidas y pue- 
blos. 

Nosotros, no. Sin constituímos en elemento pasivo, midamos 
nuestras fuerzas y utilicémoslas ai máximo rendimiento. Difícil re- 
sulta convencer a un indivíduo, cuanto más a un conjunto y mucho 
más a una colectividad. No malogremos los resultados de nuestra 
acción, sacrificándolos estérilmente. Lo que nos distingue de Ia chus- 
ma, término despreciativo con que Ia burocracia capitalista dominó 
ai tabajador, o de Ia plebe, cuando el obrero se alzaba en rebelión 
y que el comunismo canonizo con el remoquete de masa, es jus- 
tamente lo que recibimos por condueto intelectual. Esa via ha de 
regir nuestros actos toda vez que pongamos en movimiento nues- 
tras energias. Si Ia sociedad capitalista actual estableeió esas dife- 
renciaciones, nosotros hemos de convertirnos en rectores, sometiéndo- 
la a nuestra voluntad, haciéndole morder el freno de nuestra indig- 
nación. 
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lA donde va ei hombre dei siglo 
XX? 

Si examinamos, con ciudado Ias 
épocas, Ia evolución social y eco- 
nômica de los pueblos y Ias formas 
sociales creadas por ei hombre en 
Io que va de siglo, sacaremos Ia 
consecuencia de que muchísimo de 
Io que es considerado como firme 
y sólido está más aproximado a Io 
abstracto que a Io concreto y efi- 
ciente . 

Y de Ia misma forma que Mi 
nerva convirtió los cabellos de Me- 
dusa en enormes serpientes y le 
otorgó ei poder de transformar eu 
piedras cuanto miraba, también ei 
hombre, fatalmente obsesionado, si- 
gue Ia ruta dei mito en elevadí- 
simo número de sus obras, igno- 
rando que, de Ia misma forma que 
Ia cabeza de Medusa sirvió a Per- 
seo para petrificar a sus adversa- 
sarios, también Ias obras que hoy 
realizan los que se estiman super- 
mentales de Ia sociedad humana, 
puedcn servir de factor negativo a 
sus propias fantasias o deliberados 
egoísmos. 

Desde Ia era prehistórica ei hom- 
bre se busca a si mismo, pero ei 
mayor obstáculo para hallarse Io 
tiene en sus propios semejantes. 

Las corrientes naturales dei pro- 
greso constituyen, un factor incon- 
tenible en las conquistas humanas, 
y ei pretender un determinismo ad- 
verso  es  equivalente   ai suicídio. 

Y es que esa parte de Ia filoso- 
fia que trata de ia moral y obliga- 
ciones dei hombre, denominada éti- 
ca, ha sido poças veces norma men- 
tal de los conductores de  pueblos. 

Ya ei hombre no es en si factor 
insustituible. Como unidad tiene ei 
valor equivalente a Ia partícula en- 
cargada d° una fiinción determi- 
nada, pero sin características de 
supremacia insustituible, ya que en 
Ia sociedad humana, siendo todos 
necesarios, ninguno es ímprescin- 
dible 

Las conjunciones humanas for- 
man ei equivalente de un gran mo- 
tor en ei que todas las piezas pue- 
den ser reemplazadas por otras sin 
que ei mecanismo social sufra al- 
teración en su ritmo hacia Ia me- 
ta u objetivo previsto. 

Todo hombre puede desempenar 
una función, como parte integran- 
te de Ia sociedad, en ei desenvol- 
vimiento, coordinación y evolución 
de Ia misma —y hasta factible- 
mente lograr evoluciones nuevas 
que aceleren Ia evolución progresi- 
va—, pero para lograr esto es im- 
prescindible eximirse de Ia fanta- 
sia y basar las actividades sobre 
ei realismo materialista que de- 
terminan las leyes físicas. 

Las actuales y variadísimas for- 
mas sociales que regulan las acti- 
vidades y vida de esas regiones te- 

VEN CONMIGO 
Por A. G.   NIETO 

rráqueas, denominadas condados, 
colônias, domínios o naciones, no 
responden ni a los derechos natu- 
rales inherentes a Ia espécie hu- 
mana ni a una convivência de res- 
peto mútuo planificada en los de- 
rechos de todos y cada uno de los 
integrantes de Ia sociedad. 

La egolatría econômica de los 
detentaüores de ia fuerza, Ia am- 
bición de mando y ei egoísmo so- 
cial, mantienen una división en ei 
factor hombre que imposibilita to- 
na convivência de tipo  equitativo. 

Y es que Ia comumdad humana 
ousca afanosamente Ia fórmula so- 
cial-económica que extinga las la- 
cras subsistentes a través de mi- 
lênios, pero Ia incultura y ei po- 
der mitológico que mantienen obs- 
curecida Ia mente de un crecidísi- 
mo número de ciudadanos, facili- 
ta aún ei usufructo de Ia supre- 
macia a los "guildeos", quienes 
con ei fruto de Ia sociedad some- 
ten a esta a su voluntad y deter- 
miinaciones. 

No es aún quien determina las 
cosas Ia fuerza de Ia razón, sino 
Ia razón de Ia fuerza, que es Ia 
resultante de Ia iniquidad frente 
al derecho común. 

La subsistência de Ia ignorância 
es aprovechada para mantener ei 
ódio, Ia envidia, ei crimen, Ia am- 
bición, Ia expilación y Ia guerra, 
lacras sin las cuales no seria fac- 
tible mantener dividida a Ia so- 
ciedad ni acumular millones a 
costa dei trabajo no pagado. 

Siglos ha que ei hombre, en una 
proporción limitada, busca afano- 
samente toparse con su semejan- 
te para formar con él una sociedad 
fincada en los princípios de igual- 
dad de deberes y derechos, de res- 
ponsabilidad y cooperación, de so- 
lidaridad mutua, de hermandad ili- 
mitada y de superación permanen- 
te, pero su semejante vive ei per- 
nicioso letargo de los siglos, las 
tradiciones impuéstas por sus do- 
menadores y sometido a una estre- 
chez mental que Io reduce a autó- 
mata al servicio de sus expilado- 
res. 

Cuando hablamos con ciertos 
elementos de Federalismo Libertá- 
rio, de Ia excelsitud y grandeza de 
sus formas social-económicas, de 
Ia sublimidad y superación huma- 
na que encierra como única norma 
capaz de extinguir todas las des- 
igualdades y de conquistar Ia pie- 

El Flamenquismo 
en ei Arte 

(JÚLIO ROMERO DE TORRES) 

         Por Albano  ROSELL ,    '      ' 

Las expresiones artísticas, no siempre reflejan un 
sentir íntimo y popular, sino que, con frecuencia, expresan 
ânsias lucrativas o vulgares apetencias que, por mucho que 
entren en ciertas capas sociales, no pueden estimarse come 
expresipn emotiva y de buen gusto o de sensibilidad crea- 
triz y humana en ei fárrago de cuanto se pretende evocar. 

Ei gitanerismo, si puede ser Ia resultante de un tipis- 
mo extendido y perdurante al través dei tiempo, no puede 
estimarse como expresión de arte selecto, si bien puede in- 
fundir a temperamentos de estética pura, un "metier" que 
signifique reivindicación elevada y culta de aquellas mani- 
f estaciones. 

El flamenquismo pintoresco, burdo, a veces precaz y 
hasta soez, de vagancia, de moljcie y de vicio, no puede 
estimarse como exponente de cultura ni de arte. Es ham- 
pón, bajo, peligroso con frecuencia, y  burdo siempre. 

No han faltado, no obstante, sobre todo en Espaíía, 
quienes han querido elevarlo por encima de las castanuelas, 
de! rasgueo guitarrístico sensual, de "cante jondo" de ta- 
berna o cabaret, los fandangos, los tugurios de jaleò y las 
expresiones eróticas y de gandules, que muchos estiman es 
Io típico. 

Tales, por ejemplo, Tárrega, Falia, Garcia Lorca y 
Romero de Torres, en sus especialidades de ia música, ei 
teatro y Ia pintura. 

Lo típico para ei que excursionea por Andalucía, pa- 
rece ser ei visitar los barrios gitanos y los núcleos pinto- 
rescos de las ciudades andaluzas, en los cuyos lugares se 
aderezan un tipismo de guardarropía y farandulero para 
todos los gustos. Pero si observamos en situación solemne 
Ia música de Falia, las letras de Lorca y, en especial, los 
cuadros de Romero de Torres, fácil nos será columbrar que 
otros son los valores gitanos, ei tipismo y sentir flamenco, 
que puede ser raza, espíritu, emoción humana. 

En sus cuadros, Romero, ha querido evocar las tre- 
mendas pasiones que trasunta ei temple flamenco y gita- 
neril en sus médios de desenvolvimiento, y por eso, al 
través de sus obras, contemplamos Io fugaz, pero miradas 
serena y reflexivamente, uno llega a Ia conclusión de que 
todo ello, atavismo o herencia, reclama enmienda, cultura, 
orientación estética y moral para reivindicar derechos hu- 
manos que necesitan esas criaturas sumidas en un estado 
pasional equivocado y cruel." 

Muchas veces ante una obra de Lorca, o ei embrujo 
de las notas de Falia, tan características y humanas, he- 
mos sentido esa aspiración reivindicativa dei gitano y de 
Io flamenco para elevarlo por sobre  su decadência vil. 

Pero, donde más nos impresionó y hostigó ese afán, 
fue en Córdoba, ante las telas originales de Romero de To- 
rres, que contemplamos en ei Museo a él dedicado en Ia 
ciudad andaluza, en turística andanza por esas tierras de 
pasión de arte y de fervor vital, un tiempo civilización 
árabe que un fanatismo ultramontano tronchara tan injus- 
tamente y cuyo esplendor no puede negarse sino intensifi- 
carse, admirándolo en Córdoba, Granada, Sevilla, por todo 
donde los monumentos dejados por aquellos construetores 
africanos, son un reproche al fanatismo de otras épocas, lo 
que no puede ocultar las absurdas agregaciones dogmáticas. 

Es de esperar que, para ei futuro, se oriente en una 
comprensión menos sectária y justiciera dei esfuerzo y valor 
dei árabe laborioso y culto. 

nitud de derechos para todas las 
actividades dei hombre, de Ia fa- 
mília y de Ia sociedad, se encogen 
de hombros y dicen: "Si, eso seria 
ideal, pero nosotros todavia no en- 
tendemos eso. Estamos acostum- 
brados a que nos gobiernen, nos 
dirijan y nos administren". 

Jifectivamente, como buenos au- 
tómatas tienen lo suficiente con 
ejercitar las funciones mecânicas 
que les imponen. El senor tiene ei 
dinero y Ia fuerza, y éllos, como 
"apóstoles" de Ia esclavitud, eon- 
servan Ia tradicional ignorância a 
lar par que Ia miséria y Ia indife- 
rencia. 

Mientras tanto, en forma inequí- 
voca, ei hombre "guildeo", ei des- 
cendiente dei cavernario de Judea, 
continua viviendo triunfalmente 
construyendo elementos destrueto- 
res y mortífero y preparando Ia 
nueva guerra que haya de extin- 
guir unos cuantos millones de jó- 
venes para darle solución a Jos 
grandes problemas sociales y eco- 
nômicos que actualmente conviíi- 
zan a ahogar Ia sociedad capitalis- 
ta  dei  Universo. 

Las potências imperialistas, en- 
tre ellas Ia ególatra Unión Sovié- 
tica, continuan estrechando ei rr.r- 
co a Ia Libertad, creando nuevos 
métodos de tirania, despertando en 
sus súbditos un falso sentimiemo 
patriótico y preparando Ia terce;a 
guerra  mundial. 

Ahí va, pues, ei hombre. jA Ia 
guerra! 

Pero ese hombre no es ei autên- 
tico, sino ei monstruo. El hombre 
autêntico es ei que no quiere li 
guerra, ei que repudia Ia desiçual- 
dad, ei que ve en su semejante un 
hermano y no un esclavo, ei que 
propugna por una igualdad de de- 
rechos y por una vida sin privilé- 
gios ni misérias, ei que exige Ia 
libre exposición dei pensamiento y 
ei respeto mútuo de uno para to- 
dos y todos para uno, ei que evige 
escuelas, institutos, universidades 
y centros de educación y cultura 
para toda Ia espécie humana con 
caracter gratuito, ei que demanda 
ia integridad de Ia produeción pa- 
ra ei produetor, ei que pide pan y 
bienestar para ei anciano, para ei 
infante, para ek lisiado. En una' 
palabra; ei que no quiere ser rc 
dentor, sino redimido y confmut.- 
do en igualdad de derechos co;i Ia 
comunidad formaíja por su espe.ve. 

Estes es ei autêntico hombre, el 
hombre que va hacia ti, hacia tu 
cohciencia, para decirte: Vem con- 
migo hacia ia sociedad libertaria. 
;Sálvate, hermano! 

CORTE DE LOS MILAGROS 
Por Angel SAMBLANCAT 

DESDE   FRANCIA 

CONFORMISMO 
Por Julián   FLORISTAN 

No estará de más volver sobre Io mismo. Nos referi- 
mos a Ia falta absoluta de acción en Ia bicha de las organi- 
zaciones sindicales francesas. En uno de nuestros voceros 
americanos, "Acción Directa" dei Brasil, decíamos hace 
tiempo que existían en este país cinco organizaciones dife- 
rentes. Olvidamos en Ia enumeración, una: Ia C.G.C 
("Confederation Generaláe des Cadres"), a Ia cual perte- 
necen encargados, ingenieros, jefes de las empresas y de- 
más. Todos en el fondo actúan igual, es decir negativa- 
mente; salvo Ia C.N.T.; cuya lucha, muy parecida a Ia 
nuestra es de escasa ef ectividad, por constar de contados 
afiliados. 

El hecho de depender cada una de las otras de este o 
dei otro partido, las tiene atadas de pies y manos. Cuando 
una organización se cempone de masas amorfas es muy 
poço lo que con ella se puede hacer. Aqui ocurre eso. 
Para el obrero francês, es preferible, a lo que salta a Ia 
vista, confiar en comitês y en sujetos, que bien retribuídos 
se oeupen de reivindicaciones y mejoras. Así no tiene Ia 
n\asa por quê molestarse. La cuestión es no perder dias y 
dias de jornal en huelgas supérfluas, que dicen ellas. 

A lo que más se llega, es a declarar movimientos de 
24 horas, conflictos de que se ríen y miran con corazón 
tranqüilo burguesia y autoridades, Otras. veces,y^si^uiendo 
consignas de partidos, de que sen simples apéndvc«.'S, ame- 
nazán o gritan y  nada más.   Todo ello, según  cònvenga. 

De aqui que el espíritu de militancia y de combate 
estén entre esas gentes completamente castrados, si no 
muertos. 

Cuando todo se confia a partidos y gobiernos, no pue- 
den las cosas ocurrir de otra manera. Se vive como se 
puede, a veces con Ia inminencia más o menos permanente, 
de quedar en paro f orzoso. Pero, ello no es óbice para que 
cuando Ia ocasión se presente, se trabajen tantas horas 
exira o suplementarias como al patrón le interesen; o se 
haga trabajo a destajo; aun a sabiendas de que otros explo- 
tados carecen de ocupación. Teoricamente existe Ia jornada 
de 44 horas semanales. Prácticamente, rara es Ia empresa 
o explotación, que en concomitância con sus asalariados 
(y hasta con el sindicato respectivo) Ia respeta. 

Este afio, Gobierno y Patronal, de común acuerdo, 
decidieron conceder seis f iestas pagadas. Dos de caracter na- 
cional-patriótico: el 14 de Júlio, aniversário de Ia toma de 
Ia Bastilla; y el 11 de Noviembre, en conmemoración dei 
armistício. Dos de caracter puramente religioso: el dia de 
Ia Ascensión y el 25 de Diciembre (Noel o Navidad). Las 
otras dos, incoloras: el lo. de Enero y el lo. de Mayo. 
Décimos incolora, en cuanto a Ia última, porque, como nos 
decía en un acto Ia compafíera Montseny, aparte de nos- 
otros, los anarco-sindicalistas, muy poços sabrán quê signi- 
ficado tiene esa fecha memorable para los írabajadores 
conscientes. Durante Ia ocupación alemana ya fue im- 
puesta como obligatoriamente ociosa y pagada por ei 
gobiemo de Vichy Ia Mamada Fiesta dei Trabajo. 

Y así vamos. El conformismo letal se abre camino. 
Los írabajadores franceses se muestran reactos a desen- 
tenderse de Ia política y sus múltiples complicaciones. 
Acaso Ia dispersión de esfuerzos de cuantos renegamos con 
fundamento de ella, tenga bastante que ver con ei asunto. 

Como Ia reinstalación de los 
Borbones en Ia plaza de Ia Ceba- 
dilla y en calidad de Cebona lecho- 
nada o de asnos cebaderos con 
corona, parece un vencimiento a 
plazo brevísimo, y que nos amaga 
y gravita sobre nosotros com Ia 
ominosa inminencia de una fatali- 
dad,  conviene  refrescar memórias % 
sobre lb que es un cinasta y su 
enturage. 

Quiero decir, eso que se llama 
Ia Corte, y que no lo es más que 
de pelo dei pobre Juan Buena Fe; 
de que tan lindoras muestras nos 
han dejado nuestros inrnortales 
Pelipes, lis Luisones de Francia, 
los Ricardos ingleses y Ia guilla 
cie Guililermo prusiano-prúsicos. 
La gran Catalina de Rusia agarra- 
ba Ia mona por el rabo al levan- 
tarse Ia imponderable zarina, 
tumbándose 4 botellas de kvas o 
de vodka; y no soltaba al animal 
que asía dei apêndice, hasta que 
como un fardo acostaban a Ia 
inmensa senora en Ia cama, entrt 
5 cosacos o entre 5 granaderos. 
Nuestro Ferrante VII elegia sus 
secretários (Chamorro, Alagón, 
etc.) en las tabernas y en los ga- 
ritos. El amante de Maria Luisa 
de Parma era un picador; y los de 
Luisa Isabel de Orleáns, nuera de 
Felipe V, una nómina de carroce- 
ros y de peinadores de caballos. 
El gran Riansares,en fin, salió de 
una barbería nombrado duque para 
escalar un lecho reall, a mayor glo- 
ria de las pulgas saltarinas de 
odredones y colchones. 

O sea: que Ia monarquia —cons- 
titucionera o - no— es un poder 
imipersonal monopoliasta, ejercido 
por un tipo de muladar o de ma- 
nicômio. Los círculos más cintu- 
rados a Ia realeza son pátios de 
caballería de lia tenaza y de Ia 
pinza. La regia câmara no es el 
corral de Ia Pacheco, sino el de los 
pachucos, el de los panoyos y el 
de las pandorgas. Detentan Ia so- 
berania y mandan en el títere o 
título que le entitollan a un país 
como hijo dei cielo, favoritos y 
favoristas que huelen a water- 
clóset blocado por Ia excreta. A 
valido hediondo como armário de 
águas confinadas, se llega hablani- 
do de rodillas a Ia M grande 
(Majestad) y firmándole en blanco 
libranzas contra el Tesoro, dejado 
constantemente en seco por Ia 
farra y por el despilfarro. La 
privanza femenina, no menos fras- 
cuela de olor, se obtiene introdn- 
ciéndose Ia aspirante al momio 
como cazadora furtiva en el dor- 
mitório dei Ronquitonitruo a to- 
nante, sin más ropa que Ia que 
lleva Ia Magdalena dei Tiziano o 
de Durero . ( el pelo por los hom- 
bres); siendo Ia Lavalliera a Pom- 
padura en botón una Sta. Maria 
Egipciaca antes dei arrepentimien- 
to y de darle el pego a Dios, con 
posterioridad a los humanos ca- 
britos.   Teniendo   contentos  a  los 

moros o mamelucos de 1&, guardiã, 
con envio ininterrupto de marras 
quino o habanero de 3 entorchados, 
carretadas de "Soy dei Hoyo" y 
chamusquinas como Troyas de 
lana o pelo de grillage, Ia cara- 
bela de Ia legitimidad y Ia unción 
de derecho divino, navegan emtre 
cuartelazos y asonadas como una 
Marigalante, acabada de botar al 
charco. 

Y peor que el sagrado cocodrilo, 
y de más fauces y molar que él, 
es Ia sacristanesca dei templo, 
que vive de Ia baba y Ia eyecta 
dei dios monstruoso. No hay más 
que ver las truchimanas y los 
ganapanes, los garbanceros, men- 
drugueros y chusqueros dei alfon- 
sinismo, que entre nosotros están 
esperando colmililo e(ni ristre, que 
Franco y Falange, con Ia purga 
de dinamita que les recete Ia ira 
popular, suelten el hueso dei poder, 
para lanzarse sobre esa flauta 
con ânsia tigra. 

Cortes monárquicas y Estados 
mayores totalitários son rondas 
de perritos y de perritas, sentados 
con dientes de caimán en torno 
dei domador, que em una mano 
ensena el cuadrillo de azúcar, y en 
Ia otra esgrime una tranca como 
una viga maestra. Los circuns- 
tantes abren Ia boca, a Ia expec- 
tativa de lo que caiga. No con más 
que migajas dei festín en curso 
lo que se les tira; algum plato que 
lamer o que rebanar lo que se les 
corre por debajo de Ia mesa; pe- 
ro, algo es algo. Siempre se pesca 
al aire tal cual colilla, ino? 
;Guau, guau! Chus, chus chuchitos 
de Ia banda de Jesus. 

Ladran disputándose chambas 
sinecuras, ascensos, prebendas gra. 
dos, benefícios, pensiones, gracias 
cargos, "botellitas", biberón, dis- 
pensas, privilégios, exenciones, bol- 
sas de viaje; y cuando no hay na- 
da de más grosura y sustância, el 
oído y Ia lengua de buey dei rey; 
es decir, el poder hacerse escuchar 
dei mismo, entre salto y salto a Ia 
sota; y el lograr que le hable a 
uno sin comerle el pecho. 

Por semejantes cocentainas o 
barras de turrón como maderos, lu- 
chan las camarillas, complotan co- 
rros, se forjan maquinaciones, cam- 
pan las zancadillas y las puíiala- 
das traperas, se montan tinglados, 
se suceden las citas de falda y 
pantalón; se echan a volar bulos, 
chistes >y chismes; se cuchichea en- 
tre portieres; se ejerce el esp"io- 
naje más ratero y rastrero; se ven- 
den secretos de confesonario; se 
arafian las caras con espino por 
celos de harem. Todo esto, mezcla- 
do con horóscopos, rezos, rizos de 
pelonas y castanuelas de suripan- 
tes, es lo que exige el ambiente 
de lupanar que describimos. 

A Ia mayestática mansión se Ia 
llama Palácio, el Gran Hotel, Ia 
Casa Pública por antonomasia, no 

siendo otra cosa que una zahurda 
de Platón. El mayordomo o gran 
Maestre de lia inmensa Fonda, es 
el generalísimo de un ejército de 
pinches, marmitones y mandilone- 
ría, que lo mismo está a Ia monda 
de Ia papa, que a Ia de honras, ho- 
nores y méritos. TJn gran senor 
tiene a su cargo el servicio de los 
eetretes y cuida de que en ellos 
no falte algodón en grefia, jabón 
casi comestible, esponjas, toallas. 
El caballerizo mayor atiende a Ia 
grande y pequena hípica (Ia de Ia 
cuadra y Ia de Ia aleoba) y pro- 
cura que los palafreneros y los cui- 
cos no se les "piensen" a los cua- 
cos el granzón. El montero jefe 
de Ia halconeria, de ojeadores y 
"azuzaifos", separa de lo que se 
cobro las piezas que le convienen, 
para colocarlas en los restauranes 
o agasajar con ellas a sus que- 
ridas . El revocero manda al peo- 
naje atriMador de las jaurías. De 
él dependen los médicos que pur- 
gan con bombones Pink a los gal- 
gos y les dan lavativas, les ponen 
ouentes en Ia dentadura y contro- 
lan e) aseo de las perreras. El gen- 
til hombre de câmara en turno, 
duerme al) lado dei soberano. Tie- 
ne a su mandar Ias ordenanzas dei 
cuerpo de Pares de Ia nobleza, 
que calzan y descalzan al Senor, 
le ponen las médias, le mullen los 
-ojines y le alargan de debaio TH 

Ia cama el traste que ha de menes- 
ter. El gran Limosnero es el in- 
tendente de Ia real Capiila; y «] 
capitán de 200 eclesiásticos, que 
en ella llenan funciones de tomar 
chocolate y confitado jamón con 
lamparillazos de Sanlúcar; echar 
bendiciones a legiones de diablos; 
cantar con Chelitos vestidas de 
carmelitana; y bailar como David 
delante dei Arca de Ia mosca. El 
Despensero guarda para si los me- 
jores bocados de pastel de perdiz; 
el panetero, los panqués más ri- 
cos; el maestre sala las rarezas de 
comedor como el trino de malviz 
a Ia vinagreta; el sumiller los ín 
cunables de Ia biblioteca, por oüv 
nombre botillería. El mayor de 
cocina mete los dedos en todas las 
salsas y se los chupa. El senescal 
de compras está conchabado con 
los proveedores, para roer al prín- 
cipe los 2 pezones, entiéndase para 
robarle en el peso y en el precio. 
Y todavia, para colofón, falta el 
coro de tocas, frailes, exorcistas, 
adivinadoras, curanderos, bufones, 
enanos, c/>micrt=:, goe&rs músicos y 
dazantes, alcahuetes; doncellas y 
damas de honor que andan siem- 
pre por los rincones, telefonándo- 
se diretes y dimes, rompiendo a 
nalgadas sillones y sofás, hacien- 
do a panzonazos tiestos búcaros y 
charolas y llevando entre los pies 
o haciendo volar por Ia estrado- 
esfera palanganas, fiolas de toca- 
dor, espejos de mano, lapiceros, 
abanicos, con las banderas dei fe- 
menino pudor y de Ia pátria. 

EL ANkRQUI 

iO Kay, (Tlister Pixon? 
"De las trece mil trescientas 

ochenta y dos huelgas planteadas 
en el último qüinqüênio no pros- 
pero una sola". Y esto ocurre en 
un país donde el trabajador se ha- 
11a a un paso de Ia mendicidad, 
mientras que los benefícios obteni- 
dos, tanto por los industriales co- 
mo por los comerciantes, arrojan 
tantos por cientos que sin ningún 

Los que Ayudan a 
Tierra y Libertad 

Francos 

C.  Zapídana.   Villeurbane - 
Rhone 750 

Clemont Ferrand 1.545 
Casablanca 2.500 
Local  de   Burdeos 4.000 
Redondo Milán 205 
Pérez   Guzmán 600 

Todos los companeros de Euro- 
pa que reciben nuestro periódico y 
deseen ayudarnos, mandarán sus 
donativos a: 

Henry Mondéjar. 34, rue Plate- 
rose, 34. Bordeaux, (Gir.onde). 
Francia. 

paliativo pueden calificarse de ro- 
bôs descarados. 

Mienten quienes pretendan hacer 
creer que Ia renuicia por parte de 
írabajadores mexicanos al ejerci- 
cio de un derecho consagrado en 
nuestra multiviolada Constitución 
haya reportado beneficio alguno al 
depauperado proletário. 

El contubernio de autoridades, 
capitalistas y líderes envilecidos 
degollando en embrióni las aspira- 
ciones de los obreros de México, 
cumplen una misión que ya va re- 
sultando difícil ocultar. Es una in- 
vitación al capitalismo extranjero 
ansioso de altos dividendos a cos- 
ta de una mano de obra barata, A 
COSTA DEL HAMBRE DE LOS 
TRABA.IADORES   DE   MÉXICO. 

iOkay,  mister Nixon? 

Companero: 

Ayudad a 
"T- I lerra 

y Libertad 

En un editorial reciente, publicado en Tierra y 
Libertad, se afirmaba que el anarquismo tenía con 
Ia ciência indiscutible conexión, y que no se podia 
separarlo de ella. Este es un tema sobre el cual 
vengo machacando hace muchos anos y me parece 
necesario machacar sin césar, porque ha nacido, en 
el corriente de este siglo, una escuela que ha tenido, 

y hasta cierto punto tiene aún êxito, Ia escuela 
"amticientífica" dei anarquismo. Indudablemente 
existían ya en ciertas pequenas tendências, ciertos 
grupos que sin rechazar o vituperar Ia ciência, per- 
manecían en sus preocupaciones y sus agitaciones 
esenciales al margen de Ia ciência, estos grupos 
o pequenas tendências tenían un caracter individua- 
lista. Nietzcheanos, Styrnerianos, Rhynerianos, 
situaban el problema humano, individual o social, 
en un pllano filósofo-estético más o menos unila- 
teral . Pero esa corriente social dei anarquismo 
comunista y antes colectivista o mutualista había 
concedido siempre a Ia concordância de nuestras 
ideas y nuestros postulados con Ia ciência, una im- 
portância primordial. 

Y al hacer así, siguiendo el ejemplo de Proudhon, 
Bakunin, Kropotkin, Mella, Reclús, Grave, Lorenzo, 
Gori y tantos más, se hizo todo Io que debía hacer 
toda corriente social y de pensamiento social, toda 
escuela sociológica que pretendiera seriamente 
ejercer real influencia sobre Ia evolución de Ia 
humanidad e  incluso construir una sociedad nueva. 

Pero, después de Ia muerte de Kropotkin, una de 
las personalidades de mayor relieve dei anarquismo 
comunista, Malatesta, ataco al gran desaparecido 
en forma harto sorprendente, reprochándole, sobre 
Ia base de "una frase" extractada de un párrafo de 
Ia Ciência Moderna y el Anarquismo, haber presen- 
tado exclusivamente Ia anarquia como Ia resultante 
filosófica dei concepto cinemático dei universo. A 
este supuesto resumem dei pensamiento Kropotki- 
niano, Malatesta opuso el sentimiento de rebeldia 
contra Ia opresión y Ia explotación dei hombre por 
el hombre, Ia rebelión de Ia conciencia individual 
ante Ia  desigualdad social. 

Cosas que Kropotkin mencionaba varias veces 
como una de las fuentes dei anarquismo en su libro, 
donde, además, y desde Ia primera página, las re- 
beliones populares a través de Ia historia figuraban 
como  Ia principal fuente de Ia anarquia. 

Dejemos a un lado lo que movió, incomprensible- 
mente, a Malatesta a atacar con mucho empeno y 
durante anos, el concepto científico dei anarquismo 
o el establecimiento de Ia conexión entre el anar- 
quismo y   Ia ciência.   Lo   que más interesa es   lo 

Por Gastou 
que, en el orden práctico, resulta y puede resulta.' 
para nuestro movimiento, si el llamado concepto 
voluntarista", opuesto a lo que él llama esquemá- 

ticamente y por deformación polêmica, concepto 
"Científico"   en impase. 

En primer lugar, £qué es Ia ciência, si no el 
conocimiento amplio, profundo, real, sistematizado 
e indispensable fruto dei estúdio perseverante, para 
conocer los hechos y ser capaz de modificarlos? 
Bakunin, que recomendo tesoneramente Ia "ciência 
experimental" como base y guia dei socialismo anti- 
autoritario, Ia definia: "experiência acumulada de 
los siglos". Y el menor sentido común nos dice que 
sin una vasta experiência inteligentemente utili- 
zada no existe capacidad de acción construetiva, 
envergadura intelectual, preparación, organización, 
orientación para ejercer en Ia evolución de Ia hu- 
manidad Ia influencia a Ia que pretendemos. Menos 
aún para organizar una sociedad nueva. 

La rebelión contra Ia injusticia es el punto de 
partida que hallamos en todos los pensadores dei 
anarquismo, en Proudhon como en Bakunin, en Re- 
clús como en Kropotkin, en Tolstoi, en Rocker, en 
Gori, Mella, Faure y otros que hallamos incluso 
en otros muchos hombres que no fueron ni son 
anarquistas. Pero después de este primer paso, 
deben venir los otros. La inteligência guiada por 
Ia cultura, por el conocimiento, debe guiar Ia ac- 
ción, Ia actividad creadora, el esfuerzo permanente 
que consiste en influir sobre el ambiente, en pene 
trarlo, en saturarlo intelectual y socialmente de 
nuestras ideas y nuestros métodos. Solo Ia acción 
esporádica, inconexa, sin espíritu de continuidad, 
sin plan ni método, puede basarse en las reacciones 
primarias dei sentimiento o dei instinto. Pero es- 
tas rebeldías elementales conducen a todo, menos 
a Ia anarquia concebida como ideal construetivo. 
Una de las razones de Ia aceptación dei supuesto 
"voluntarismo" antiintelectual y anticientífico ha 
consistido en el hecho de que su antiimtelectualis- 
mo justificaba el menor esfuerzo, Ia pereza, Ia de- 
sidia. 

Culttivarse, estudiar, indagar, investigar, reunir y 
comparar datos, materiales, seguir paso a paso Ia 
evolución de los conocimientos y de los aconteci- 
mientos requiere más voluntad que levantar barri- 
cadas dos o três veces en una vida. Además, no 
impide Ia acción, cuando es necesaria. Eliseo Re- 
clús no estuvo ausente de Ia acción durante Ia Co- 
muna de Paris. Y es bien menguado concepto el 
que limita   esta acción a las actividades violentas. 

La característica esencial dei anarquismo, prin- 
cipalmente  desde  Proudhon,   ha  sido esta   sed  de 
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Rusia pasó por los cielos de Ia 
historia proletária, como un me- 
teoro por ei espacio infinito. 

Ilumino fugazmente ei sofiar de 
los desposeidos, haciendo temblar 
los cimientos de Ha sociedad capi- 
talista. Y si bien ei resplandor 
dei incêndio cambio parte dei as- 
pecto sombrio dei despotismo za- 
rista, no basto para esclarecerlo 
como correspondia en una especia- 
lisima  circunstancia. 

Los políticos organizados con 
miras ai disfrute dei Poder, que 
constituían ei grueso dei partido 
bolchevique, fueron absorviendo 
posiciones y desplazando, con as- 
tucia primeramente, y por Ia fuer- 
za después, a los revolucionários 
genuinos, constituídos en soviets 
(consejos de obreros y campesi- 
nos), con ei fin de torcer Ia co- 
rriente libertaria, que estos le im- 
primían   ai movimiento. 

A partir de entonces, comenzó a 
enflaquecer Ia acción popular, per- 
filándose con descaro ai absolu- 
tismo de los bolcheviques, que se 
disfrazaban de comunistas, mien- 
tras organizaban ei terror, dorán- 
dolo con una xnodalidad novedo- 
sa: "La Dictadura dei Proletaria- 
do". 

En su nombre se estrangulan to 
das Ias iniciativas, que parten de 
los grupos evolucionados, con ten- 
tencia a un nuevo orden de convi- 
vência social, basado eni Ia igual- 
dad econômica y en Ia libertad po- 
lítica. Y sellaron con fuego de fu- 
silería a cargo de los pelotones de 
ejecución, los lábios de los descon- 
tentes que gritaban su disconfor- 
midad con ei oprobioso régimen 
establecido. 

Pero, Io que más contribuyó a 
consolidar en ei poder a los bol- 
cheviques, fue Ia intervención ar- 
mada de los imperialistas oceiden- 
tales, y ei bloqueo que estos apli- 
caron a Rusia, con ei propósito de 
rendir por hambre a Ias masas 
moscovitas. Los ejércitos alema- 
nes y austríacos habían invadido 
a Ucrânia; y Ias tropas aliadas 
oeparon militarmente ei Turques- 
tán y  ei   Cáucaso. 

En circunstancias tan difíciles 
se médio justificaba Ia creación 
de un cuerpo directivo central, con 
amplias facultades para extruetu- 
rar una defensa eficiente contra 
Ias fuerzas combinadas de los ene- 
migos externos, que presionaban 
furiosamente, haciendo peligrar 
Ias conquistas de Ia Revolución. 
Esta oportunidad fue aprovechada 
por los bolcheviques, para consti- 
tuirse' en mandatários y directo- 
res espirituales de Ia nueva Ru- 
sia. Pero, no fueron ellos con sus 
ejércitos disciplinados los que ven- 
ciercii ai eneir.i^o > saH"âtjn ra 
Revolución. A no mediar Ia acción 
de los anarquistas ucranianos, que 
actuaban en ei movimiento mak- 
novista, Ia revolución habría sido 
sofocada y restaurada Ia monar- 
quia. 

Conviene recordar, empero, que 
este movimiento, y en particular 
su cabecilla Makno, dado que re- 
pudiaban abiertamente Ia concep- 
ción dictatorial, que prevalecia en 
ei régimen  instaurado por los boi- 

REAFIRMANDO 
cheviques, eran persguidos como 
contrarrevolucionarios. 

El propio León Trotski, enton- 
ces jefe supremo dei ejército rojo, 
que debió errabundear luego por 
ei mundo, acosado por los agravios 
que de él difundían los partidá- 
rios de Stalin, como antes Io ve- 
rifico él contra los militantes li- 
bertários que no se doblegaban a 
sus imposiciones partidistas, difa- 
mo a Makno, tratándolo de ban- 
dido, saqueador y agente de là 
contrarrevolución, en un comício 
efectuado en Jarkov ei 29 de abril 
de 1919. 

Esto, con todo, no impedia que 
Ia Prensa bolchevique cantara Ias 
mil alabanzas de Makno y sus com- 
paiieros, que trababan Ia acción de 
Ias tropas extranjeras prefionan- 
tes sobre los centros neurálgicos 
de Ia república, aliviando Ia tristJ 
situción que se le había creado a 
Ia Rusia no periférica. En dkiem- 
bre de 1918, por ejemplo, Makno 
envio a Moscú 30 vagones de ví- 
veres, que no eran produeto de 
saqueos, sino rendimiento dei es- 
fuerzo solidário de los campesinos 
ucranianos, que dejaban Ias armas 
y cultivaban Ia tierra, cuando ei 
enemigo no se le obstaba. 

La revolución rusa, rica en epi- 
esodios epopéyicos, grabó imbo- 
rrablemente en páginas que no pe- 
recerán, Ia gesta extraordinária dei 
libertarismo ucraniense; gesta que 
los bolcheviques macularon con 
salpicaduras denigratorias, a fin 
de vaciarla de su contenido moral, 
y anular así Ia influencia electri- 
zante dei gran revolucionário, que 
minaba los cimientos dei organis- 
mo burocrata y déspota, que ei le- 
ninismo modelaba con critério 
egoístico a base de Ia concepción 
dei Estado dictatorial. 

Pero, los acontecimientos trans- 
cendentales dejan huellas muy pro- 
fundas, que facilitan Ia reconstruc- 
ción de los hechos más salientes, 
aunque que estos sean alterados 
por los historiadores convencio- 
nales, que responden a intereses 
de  casta, de  clase o  de partido. 

El campesinado ucraniano su- 
friera Ia mayor suma de calamida- 
des. Durante Ia Gran Guerra, so- 
bre todo, debió soportar toda clase 
de atropellos, con caracter de re- 
quisa, fechoriada por Ia soldadesca 
dei Zar. Arrebatábanle los caba- 
llos, le quitaban los cereales y eje- 
cutaban a los descontentes. 

abrazaron ardientemente Ia causa 
emancipadora, y pusieron ai ser- 
vido de Ia libertad sus mejores 
energias. 

Pero, ei advenimiento de los bol- 
cheviques ai poder ensombreció Ias 
ilusiones que se forjaron, ya que 
ei nuevo despotismo, por descono- 
cimiento dei problema agrário, y 
por abuso de autoridad, empleaba 
los mismos procedimientos dei ré- 
gimen que se derroco, dejando ex- 

A. Plácido de Ia  VE&A 

hausto los graneros y en Ia mayor 
miséria a los campesinos, que, co- 
mo es natural, comenzaron a re- 
belarse, ofreciendo tenaz resistên- 
cia a los agentes dei gobierno ro- 
jo, cuando iban a requisar los 
produetos   de ia cosecha. 

Este protestatarismo, que obede- 
cia a un problema de economia lo- 
cal, no muy difícil de resolver, en- 
caráronlo los bolcheviques con cri- 
tério reaccionario; persiguiendo, 
encarcelando y fusilando a los mi- 
litantes más activos de Ia insur- 
gencia, que tildaban, para justifi- 
carse, de contrarrevolucionarios y 
anticomunistas. 

Pero, concediendo que los cam- 
pesinos de Ucrânia no estaban 
muy adoctrinados en ei bla-bla-bla 
comunista, fácil hubiera sido con- 
vencerles con prácticos ejemplos, 
llevándoles produetos manufactu- 
rados y otros menesteres, a cam- 
bio de los cereales que se les qui- 
taban. Y si Ias circunstancias no 
permitían efectuar liberalmente ei 
intercâmbio, correspondia proce- 
der con más tino y consideración, 
y no agudizar enconos y ahondar 
rencores y desconfianzas con mé- 
todos represivos, como los usados 
por ei desmando zarista. 

Así fue que Ia obstinación de 
los bolcheviques provoco una crisis 
económcia y política de tan gran- 
des proporciones, que los campe- 
sinos ucranianos no trepidaron en 
cuadrase abiertamente contra los 
nuevos   poderes   constituídos. 

Esta situación favoreció ai co- 
mando de Ias tropas alemanas, que 
privadas de víveres por ei bloqueo 
de los aliados, habían planeado Ia 
conquista de Ucrânia; cuya enorme 
riqueza en cereales y azúcar, sig- 
nificaba Ia salvación de los ejér- 
citos boches, que se batían ham- 
brientos en Ias líneas dei frente 
occidental. 

Así fue que ai comienzo de 1918 
los bolcheviques, por carecer dei 
apoyo de los campesinos, debieron 
salvar precipitadamente Ias fron- 
teras de Ucrânia, perseguidos por 
Ias tropas alemanas de ocupación, 
ai mando   dei general Bichkorn. 

Los alemanes, para disimular 
su desígnios, y ganarse Ia confian-; 
za de los ucranianos, desencadena- 
ron una intensa campana política, 
que los hacía aparecer, no como 
dominadores, sino como libertado- 
res de um país   oprimido;   y para 
fine*   &%to  tlTviero   viftftS   de   T-e-^dprl. 

elevaron ai cargo de hetman, o sea, 
general en jefe de los cosacos, a 
un personaje dei lugar: Shoropads- 
ky. 

Demás está decir que este su- 
jeto era una figura decorativa; 
que con él Ias tropas austroalema- 
nas eran duenas absolutas de 
Ucrânia; y que los campesinos es- 
taban tan obligados como antes a 
someter sus haciendas ai invasor 
y a entregar ei produeto   de  Ias 

YA ES HORA 
k> enviaba ahora   a   Alemanda.       MIRAJNDO   A   E8PASA 
cosechas   ai   nuevo intruso,   quien 

El campesinado tratíujo su des- 
contento en airada protesta, que 
los molestes huéspedes sofocaron, 
decretando sin contemplaciones Ia 
ley marcial. Se fusilaban diaria- 
mente a centenares de campesinos; 
y otros tantos eran subidos a Ias 
horcas. La más leve sospecha bas- 
taba a los jueces para abrir un 
proceso y ordenar que se cavara 
una fosa. Toda Ucrânia se estre- 
mecia de horror, empapada de 
sangre   y vestida de luto. 

En estos momentos de hondo 
dramatismo, aparece en escena Ia 
figura casi legendária de Makno, 
que había de libertar no sóló a 
Ucrânia de Ia opresión de los in- 
vasores y dei hetmán, sino que 
también a Ia Rusia dei centro, de 
los ataques combinados de ia En- 
tente, llevados a cabo por Chkuro, 
Petlunia, Denikin, Wrangelj Gri- 
goriev, etc, etc. 

(Continuará) 

Francisco S. Fígola 

La lucha tenaz que sostehemos 
los espanoltes dei exilio y los dei 
interior, por un porvenir más ri- 
suefio que ei presente, y por Ia 
libertad que traidoramente nos arre 
bataron Franco y Ia Iglesia cató- 
lica, aleja algo a los hombres de 
Ias corrientes ideológicas, que se 
oponen ai egoísmo individual en 
nombre dei interés   coltectivo. 

Espana atraviesa en Ia actuali- 
dad un período de decadência so- 
cial tan pavoroso, que bien puede 
decirse que está retornando a Ia 
barbárie  más primitiva 

La vida ciudadana se comprime 
allá como nunca bajo ei império 
de Ia violência, Ia persecución y 
Ia cárcel. El desprecio dei hombre 

LA CIÊNCIA 
LEVAL 

saber universal, esta necesidad de abrir ventanas 
sobre todos los horizontes intelectuales, de abrazar 
todo cuanto Ias ciências, ei arte, Ia filosofia ense- 
haban o revelaban. Siempre hemos reprochado ai 
marxismo su limitación intelectual, que falseaba 
los problemas humanos, Ia interpretación de Ia his- 
toria, ei concepto dei Estado, de Ia evolución dei 
capitalismo, de Ia autoridad política, dei fenômeno 
religioso. El reproche de matafísicos que nos han 
hecho los secuaces de Marx, ha partido de que 
nosotros íbamos "más allá" de su estrecha visión 
científica. Replegarnos a una posición "volunta- 
rista" desdefiosa de Ia ciência, de Ias ciências, es 
quedarse intelectualmente "más acá" dei marxismo, 
en absoluta contradieción con Io que han hecho ia 
enjundia   de nuestra   corriente de pensamiento. 

Que se haya producido,' en núcleos o individuali- 
dades, escaso de "cientifismo" contra ei cual Ri- 
cardo Mella, tan enamorado de Ia ciência, —porque 
siempre ganoso de conocimientos y deseos de no 
afirmar nada que no fuera probado— denunciaba 
ya, es indudable. Pero Ias deformaciones son pro- 
piás de todas Ias tendências, corrientes o escuelas. 
Y tal vez, en fin de cuentas, sean menos daííinos 
lios excesos de un "cientifismo" Ia mayor parte de 
Ias veces verbalista, que de una acción orientada 
por ei solo instinto violento y fatalmente desca- 
bellado. 

Por otra parte, oponer Ia voluntad a Ia ciência, 
constituye —ya Io he secrito, pero merece repe- 
tirse— un error inexplicable en hombres de nuestra 
época. La voluntad es un hecho como Ia sexuali- 
dad, como Ia existência de los astros, ei crecimiento 
de Ias plantas o Ia dilatación de los metales. Un 
hecho psicológico, pero Ia psicologia y Ias ciências 
psicológicas son ciências que Io mismo que Ias ciên- 
cias físicas forman parte de este conjunto de cono- 
cimientos clasificados y disciplinas que constituyen 
Ia ciência total, vasta síntesis de todos los conoci- 
mientos. El divorcio no existe, a no ser que nos 
mantengamos en ei domínio de los fenômenos físi- 
cos que constituirían ei solo aspecto conocido de Ia 
ciência hace  ya bastante tiempo. 

Todo cambia, todo evoluciona. Aun siendo idên- 
ticos en, su esencia, lios hechos son distintos en sus 
manifestaciones. En los países de economia avan- 
zada, ei capitalismo no reviste los aspectos previstos 
por Proudhon y Marx. El estado en los mismos 
países, manifiesta a costa dei capitalismo, una gi- 
gantesía. que no se preveía a principios.de siglo. 
La lucha de clases y sus repercusiones revolucio- 
nárias se modifican en consecuencia. Se modificam 
merced   a   Ias   nuevas técnicas insospechadas hace 

cincuenta anos. Las formas de produeción, Ias rela- 
ciones econômicas entre los hombres, los pueblos, 
las naciones, los continentes y por otra parte, los 
descubrimientos sobre Ia aparición, Ia evolución de 
Ia humanidad y de las sociedades humanas, modi- 
fican también nuestra filosofa de Ia vida y nuestra 
interpretación de los comportamientos humanos dei 
pasado, dei presente, dei futuro. 

La no alteración de Io esencial no impide, asi, 
una alteración en enormes esferas, que hace que 
nuestra argumentación, ei estilo de nuestra propa- 
ganda, las modalidades de nuestra actuación deban, 
para nosotros como para toda fuerza histórica que 
no quiere quedar ai margen de Ia historia, ser 
adaptados, ampliados, precisados. Y esto no se 
puede hacer mediante ei solo sentimiento o Ia sola 
vohmtad, a no ser que esta voluntad se aplique en 
tales   trabajos, junto   con Ia   inteligência. 

;Sabei, saber, saber! Es Ia medida en que noso- 
tros conoceremos todo cuanto integra Ia sociologia, 
que es una ciência, y como decía Bakunin después 
de Augusto Comte, ei coronamiento de todas las 
ciências, —que en todo caso requiere un conoci- 
miento tan extenso como sea posible de casi to- 
das— que seamos los dignos sucesores de nuestros 
grandes maestros, y mantendremos ei anarquismo 
ai nivel intelectual y mental indispensable. 

Porque no basta Io que han aportado nuestros 
grandes predecesores. Ningún movimiento histó- 
rico se ha mantenido jamás sobre Ia base única do 
Io aportado por sus creadores. Es Ia obra perseve 
rante, ampliadora, completadora de los continuado- 
res Ia que ha asegurado su perduración y su ex- 
tensión. Nosotros no escapamos a esta regia. No 
debemos mentimos a nosotros mismos, escudamos, 
ai hablar de anarquismo, trás Io que fue, refugiar- 
nos detrás de libros viejos de médio siglo, três 
cuartos de siglo o un siglo. Libros que tan poços 
leen o han leído, que ei conocimiento de tales obras 
sea necesario, indispensable, nadie más que yo Io 
ha dicho, proclamado, repetido. Pero es preciso 
continuarlos, ampliar las obras fundamentales, com- 
pletarlas, y si   es posible, aportar otras nuevas. 

Obra científica por Io que requiere de investiga- 
ciones, indagaciones, análisis, selección, compara- 
ción, clasiíicación de materiales, a fin de arrojar 
luces que guíen acertadamente nuestra acción. Si 
no, ei pensamiento anarquista será cada vez más 
literatura disfrazada bajo apariencias teóricas. Y 
estaremos por debajo de los grandes problemas que 
plantearemos y planteamos, pero que seremos inca- 
paces de resolver. 

DESDE AMERICA DEL NORTE 
Donaciones recibidas hasta ei 20 de octubre de 1957, por los 

compafieros, para los efectos de propaganda, que las hacemos públi- 
cas para Ia buena satisfacción de todos que con entusiasmo y buena 
voluntad contribuyeron. 

Casiano   Edo     $       13.00 
Frank   Riberas       . 15.00 
Angel Garcia    15.00 
M.    Mateo     21.00 
José   Rios     30.00 
Lorenzo Albas     15.00 
Angel   Carballo  20.00 
Frank   Rosillo     17.00 
Manuel   Díaz     10.00 
Manuel Garcia     4.00 
Un simpatizante  5.00 
José   Fidalgo     10.00 
Francisco Gondariz   10.00 
V.  Sánchez  5.00 
José M.  Pifieiro    1.00 
Nemesio Bouza     1.50 
Antônio Roían    ,  5.00 
Uno de Warren     5.00 
Anthony     2.00 
L.   Fernández     5.00 
Julián  Fernández    6.00 
José, Artimiz     5.00 
Juan  Salina * . . 5.00 
A.   Coniglio  4.00 
Un amigo    1  5.00 
Battiglio     3.00 
Ernesto  1.00 
Guillermo Acero    *....!....• 5.00 
John   Rossetti    '.  2.00 
F.  Sánchez    r  2.00 

TOTAL GENERAL   '.  $     247.50 

Quv.riv.-rs <toAipafiei.T7B de "Tierra y Libertad": de esta cantidad 
$247.50, fueron enviados a Ia "Liga Libertaria" de New York, S. 
U. A., $100.00, A "Cenit" de Toulouse, Francia, 10.00, ei Resto 
de Ia cantidad $137.50, os los adjuntamos para los efectos de Ia pro- 
paganda y ayudá solidaria. 

Compafieros: que cunda ei ejemplo y se aumente Ia lista de 
donaciones que periodicamente venimos haciendo es nuestro deseo, 
para bien de nuestra prensa y para Ia solidaridad de nuestros presos 
en las mazmorras de Ia Espana negra de  Franco. 

Con simplemente dar cinco dólares ai mes, cada companero, que 
aqui en Norte América no significa nada, ei problema econômico 
de nuestras publicaciones quedaria resuelto, así como también Ia 
asistencia solidaria de nuestros compafieros espanoles estaria debi- 
damente atendida. Lo que menos se le puede pedir a un compa- 
nero, es que cumpla con su deber solidário, y que de tanto en tanto, 
aporte su granito de arena y que no se olvide dei compromiso moral 
que, como companero, tiene contraído con Ia causa. 

José L. Rios. 

SIN   ACRIMONIA 

Apuntes a una 
Conferência 

El folleto "La Incógnita de In- 
doamérica" no hay duda que tiene 
un valor cultural muy importante 
y por lo mismo los editores están 
más que justificados en publicar- 
lo. Quien trata ei tema, Víctor 
Garcia, se deduce por Ia lectura 
que es persona competente en ei 
desarrollo de tal tema y, por lo 
tanto, es otra de las justificacio- 
nes para  publicar ei folleto. 

En este aspecto no hay a mi jui- 
cio motivo para Ia crítica en cuan- 
to a los editores, puesto que 1® 
que tenían en mente ai publicarlo 
era su valor cultural y de ensenan- 
za, particularmente en nuestros 
médios, que por desgracia nos de- 
dicamos solamente a Ia cultura 
puramente ácrata, dejando así to- 
talmente Ia otra abandonada a pe- 
sar de lo esencial que es para una 
cultural general ei saber de todo 
un poço, ya que no sea mucho. 

Por tal razón lamento que no 
haya despertado más interés en ei 
medo ambiente de aqui. Lamento 
que ei folleto no haya sido leído 
por mayor número y analizado co- 
mo ei folleto en si merece. 

Mi crítica toma otro camino. Va 
dirigida particularmente a los edi- 
tores y ai que hace Ia introduc- 
ción ai folleto. Va dei mismo mo- 
do dirigida ai autor. A este le va 
porque su conferência ha sido re- 
visada o debió serio por ei autor 
antes de ser dada a Ia publicidad. 

Una conferência escrita es muy 
distinta de una conferência oral. 
En Ia segunda entra lo que se di- 
ce ei argumento accidental, o si 
se quiere espontâneo, para apoyar 
ei argumento fundamental. Es im- 
posible   que ei   conferenciante  se 

pueda librar de estos defectos. 
Aunque ei conferenciante sea ge- 
nial no puede evitarlo. Pero cuan- 
do luego se escribe o se revisa lo 
que otros copiaron para ser publi- 
cado o con Ia intención de que sea 
publicado, ya es cosa muy distin- 
ta. 

A juicio mio, por consiguiente, 
editores, introduetor y conferenh 
ciante han pecado los três. Lo han 
hecho porque por lo menos ante 
mi vista son presentados todos 
ellos como hombres de nuestro 
ambiente. En cuanto a los edito- 
res no hay duda de ello. Tampo- 
co en cuanto ai introduetor. Y en 
cuanto ai autor conferencista como 
companero se le presenta. 

Por lo mismo, no debió de apa- 
recer en ei folleto este primer es- 
collo: "No le dejan ai indio ni ei 
orgullo de ser un ente genuina- 
mente americano". (Página 1, Cap. 
5). 

No veo yo ei por qué ei indio 
americano ha de sentir ese orgu- 
llo. No lo veo, por supuesto ha- 
blando desde ei punto de vista ácra- 
ta. 

A mi me interesaría ver a un 
companero espanol y a otro com- 
panero italiano disputándose cada 
uno por su parte ei honor o ei or- 
gullo de saber que, ei espanol, Co- 
lón era espanol, y, ei companero 
italiano, que Colón lo era italia- 
no. Me pareceria eso algo así co- 
mo nacionalismo solapado. Pero 
no me lo pareceria si los dos com- 
pafieros, espanol e italiano, desea- 
i-an saber con indudable certeza 
si en realidad Colón lo era, espa- 
nol o italiano, coni ei fin de des- 
cribir en Ia historia   un  capítulo 

como individualidad autônoma es 
entre los cruzados Ia norma impe- 
rante. La dictadura teocrático-mi- 
litar de Franco se abroga el privi- 
legio de gobernar el conjunto 
social no solamente, sino también 
el de someter el pensamiento de 
cada espanol a inflexibles regias 
antijnrídicas. 

Por otra parte, el elemento re- 
ligioso, simulando un corderismo 
bajo el cual camoufla sus instintos 
de lobo, apuntala Ia tirania cor 
regias teologales, que contradicen 
todo postulado de equidad y desa- 
Uentan el menor conato de reac- 
ción, de Ia innata rebeldia de los 
esclavos contra las viejas tiranias 
e idolatrias que política y econo- 
micamente'los anulan. 

Tal es el tinglado que contra el 
pueblo se monto en Espana. Má- 
quina dictatorial; y, por lo mismo, 
negadora dei Derecho, instituída 
por Ia fuerza dei dinero y de las 
armas. Esto lo sabe muy bien el 
mundo civilizado entero. Y de 
nada sirven las cortinas que sobre 
tan tremenda realidad y hacién- 
dose el ingênuo, corre el Pentá- 
gono. 

Han transcurrido veinte anos 
desde Ia fecha en que el Caudillo 
se sublevó y confisco el poder, 
apropiándoselo, implantando un 
despotismo miseriador, ai que die- 
ron su apoyo las potências dei Eje 
Roma-Berlín. Veinte anos pasa- 
ron desde que el pueblo espanol, 
con Ia acción animadora de las 
organizaciones obreras C.N.T. y' 
U.G.T., puso en derrota ver- 
gonzosa a Ia faccdón en numerosos 
campos de batalla de Ia Península 
y llevó a Ia práctica los ideales 
de emancipación social integral 
por los que tanto suspiro nuestro 
proletariado; y que se sintetizan 
en Ia cifra de comunismo libertá- 
rio. Que nadie se llame a engano, 
mies. 

Dieciocho anos hace que pena- 
mos en el exilio miles y miles de 
espanoles, desparramados por toda 
Ia geografia. Nos asiste el dere- 
cho, en consecuencia, de procla- 
mar a los cuatro vientos Ia injus- 
ticia indignante, cometida con no- 
sotros por un general pelele de 
las potências fascistas y de' los 
pacíficos palominos de Wall 
Street; sin que las caneillerías, 
Ias Uniones laborales y los hom- 
bres de conciencia dei mundo, j a 
pesar dei largo tiempo transcurri- 
do, se hayan dignado una vez sola 
inc 11 n a r s e amorosamente ante 
nuestra desgracia y elevar su pro- 
testa airada contra tan inaudito 
crimen. 

A los veinte siglos de cristia- 
nismo e incesantes progresos so- 
ciales, a pesar de los adelantos de 
Ia ciência y Ia cultura, que han 
sacado ai hombre de su inicial 
animalidad, reaparecem hoy los 
viejos resabios de salvajismo. Los 
pueblos han avanzado muy poço 
en el terreno espiritual y solo 
preocupan hoy los intereses mate- 
riales inmediatos. Se está hacien- 
do escuela de Ia violência más 
cruda. Çorona el êxito los peores 
instintos de criminalidad. Se su- 
ben ai candelero las monstruosi- 
dades de una civilizacióm, que 
subordina ai apetito y a las nece- 

Por Cristóbal  GARCIA 

sidades corporales los altos impe- 
rativos dei espíritu y de Ia con- 
ciencia . 

Cada ano que afiaden a los de 
sus fechorías, Franco y sus mes 
naderos solemnizan ei precio reci- 
bido por Ia sangre de Jesus, 
celebrando su "Parada de Ia Vic- 
tqria". Mientras miles y miles de 
desterrados y de famílias de en- 
carcclados y fusilados sufren de Ia 
poltronería o Ia complicidad de 
las Potências que consienten 16 
que Ia decência más dementai 

«repudia. No se lo perdonarán ja- 
más Ia legión de madres, que Hora 
aún el desangre mortal de sus 
hijos. 

Por estas razones no se deben 
extrafíar Estados y capitalismos 
que aqui y acullá no descanse y 
se interrumpa Ia batalla contra los 
causantes de nuestro infortúnio. 
Los espanoles emigrados y los que 
padecen todo gênero de calamidad 
en las horcas caudinas de Franco, 
no depondrán las armas hasta de- 
rrocar el escalafón de verdugos 
que los estrangula. 

Saben hasta los tontos que 1 a 
aparatosa victoria dei generalísi- 
mo fue debida ai unânime empuje 
de los clanes reaccionarios de todo 
el planeta, agonizando en Ia ame- 
naza de su total extinciõn, y no 
vacilando en bombardear Madrid. 
Barcelona, Valencia y Guernica, 
con víctimas múltiples en cada una 
de esas  ciudades. 

Se nos traicionó internacional- 
mente. Y se nos sigue vendien- 
do. Por eso, nos debatimos en Ia 
impotência. De ahí que fuéramos 
descalabrados, pero no vencidos, 
Que lo oigan hasta las piedras 
Nos fallaron las Internacionales 
obreras reaccionarias. Nos echa- 
ron Ia zancadilla los Estados de 
todo el mapa, los intereses incon- 
fesables, pero muy de confesión. 
Nadie com prendi ó el dramatismo 
de nuestra epopeya magna. Cuan- 
to por ahí alienta veneno nos boi- 
coteó, con el malvado fin de frus- 
,tar el intento más generoso de 
redención, que ha florecido sobre 
Ia Tierra. 

Y sigue nuestro viacrucis. Los 
gobiernos de este y el otro hemis- 
fério persisten en largarle balones 
de oxigeno ai expirante caudillo. 
Los dirigentes políticos espanoles. 
Xa veraneem en Ia emigración, ya 
mtriguen en Ia Puerta dei Sol, 
temen más a Ia revolución social 
que ai yugo y las flechas. De ahi 
que corran todos a Ia componenda 
y ai enjuague, propiciando solu- 
ciones monárquicas vergonzosas, 
para salir dei atolladero en que 
hasta los corvejones ellos mismos 
se ham metido. 

£ No es hora ya de que se le de- 
vuelva a Espana lo que se le ha 
robado? Quiero decir su indepen- 
dência y su dignidad de pueblo 
libre. Su derecho a elegir ei régi- 
men que mejor le convenga, a 
obrar con arreglo a sus propias 
convieciones, a vivir con Ia volun- 
tad tensa y en dirección a un fu- 
turo progresivo, ai estado social 
de justicia que por todas partes 
sin nuestra colaboración, o con 
ella muy limitada, se está for- 
jando. 

que todavia no se ha podido escri- 
bir para satisfacción   de todos. 

En otras palabras los ácratás no 
buscamos orgullos trasnoçhados; 
buscamos Ia verdad histórica. Eso 
si que Ia buscamos para que se 
terminen las especulaciones cientí- 
ficas e históricas. 

No obstante, en otra página 
más adelante, Víctor Garcia no va- 
cila en quitarle ese orgullo o Ia 
posibilidad dei mismo a otras na- 
cionalidades cuando sugiere que lo 
mismo que otras nacionalidades 
hayan podido inmigrar a este con- 
tinente, el hombre americano ha- 
ya salido de aqui con dirección ai 
Ásia. 

Pero eso último tiene a juicio 
mio poça   importância. 

La tiene otro de los escollos que 
voy a senallar, y que es este: "El 
confort es Ia negación rotunda ai 
pensamiento socrático de que 
"cuantas menos necesidades tenga 
el hombre, más cerca está de Ia 
perf ección". 

"El confort significa precisa- 
mente lo contrario. Aumentar las 
necesidades a lo máximo, y crear 
nuevas, inventarlas, y, luego, pa- 
sar a ser esclavos de ellas..." 
(Página 12, Cap.  8 y 9). 

Esto, dicho así, me parece un 
contrasentido con el espíritu de 
toda Ia conferência. Pudiera de- 
cir y contestarlle a Sócrates que 
Ia mejor forma de que el hom- 
bre no tenga necesidades es bus- 
car como satisfacerlas todas. Pe- 
ro las conclusiones a que llega el 
autor de Ia conferência van por 
otro camimo. Van por el de que 
con el progreso mecânico y Ia civi- 
lización moderna y el progreso in- 
dustrialista el hombre no cesa de 
crearse necesidades. Verdad es 
que también busca los médios para 
satisfacerlas, pero a juicio dei au- 
tor no le aportan más felicidad. 

Si es así, jen qué se basa todo 

el argumento de Ia conferência, 
que entre otras cosas, aspira a Ia 
reivindicación dei indio y a Ia ím- 
corporación dei mismo en Ia so- 
ciedad moderna? 

Partiendo de esa su lógica socrá- 
tica, iqué mérito tiene que el doc- 
tor Brutón se haya metido, entre 
los Índios, vestido con sus ropas y 
hablando su idioma, con las tijeras 
en Ia mano? (Página 17, Cap. 
10). 

Para mi no Ia tiene. Al contra- 
rio, basados en esa filosofia socrá- 
tica, que moralmente hace suya ei 
autor de Ia conferência, es una 
desgracia para el indio que haya 
penetrado el doctor Butrón hasta 
sus selvas. En cuanto por moti- 
vos puramente higiênicos entra 
con las tijeras y comienza a cortar 
•1 caballo a los Índios, les crea una 
necesidad que ellos desconocían. 
Bien es cierto que sirve a Ia hi- 
giene. Pero qué higiene ni qué, 
nada, cuando lo que importa 
es no inventarie nuevas necesida- 
des ai indio. Sale de Ia lógica de 
Ia conferência de Víctor Garcia 
que el hombre cuanto más a Ia pri- 
mitiva vive, es más feliz. Pues si 
es así, dejad ai indio americano que 
viva en su felicidad. Dejadlo en las 
selvas. Y como forma de nosotros 
obtener Ia nuestra, nuestra felici- 
dad, regresemos a las selvas tam>- 
bién. 

Sefialo esto no como burla, si- 
no como un toque de atención ai 
autor, a los editores, y principal- 
mente ai introduetor. Me parece 
que en su introdueción es dema- 
siado condescemdiente con el au- 
tor. Y esto es un defecto univer- 
sal en nuestros médios. Basta que 
un companero de los nuestros ha- 
ble para que se termine todo espí- 
ritu   de  critica.  El   conformismo 

(Continuará) 
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I 

Pensamiento 
y Sentimiento 

Por A.   DE   CARLO 

IA humanidad se divide en dos comentes distintas y 
extremas: pensamiento y sentimiento. 

Hay seres puramente pensadores, teóricos, calculistas, 
especuladores mentales. De esta tendência sen casi todos 
los políticos, los sábios, los militares, los filósofos, los ma- 
gistrados, los comerciantes y los industriales. 

El pensador suele orientar su condueta según ei dic- 
tado de su cérebro, friamente, sin tener en cuenta ei placer 
o ei dolor que su actitud produce en los demás. 

La mayor preocupación para un aspirante y gober- 
nante es obtener Ias fuerzas que le permitan dominar a 
su país y, si a mano viene, también los países de los otros, 
sin detenerse en considerar derechos y libertades. En mu- 
chas partes hasta Hega a llamarse cristiano, pero no "ama 
ai prójimo como a si mismo", sino que procura enganarlo, 
subyugarlo y dominarlo. 

El industrial o comerciante emplea todos sus sentidos 
en Ia obtención dei progreso de su negocio y ei aumento 
de su ganância; todo sin ei menor escrúpulo. 

Y así muchos otros pensadores, que tienen Ia mente 
muy desarrollada a expensas dei corazón que permanece 
insensible, como un volcán apagado. 

Y por ei otro extremo hav seres puramente sentimen- 
tales, tales como los enamorados, los artistas y casi todos 
los místicos y religiosos de tedas Ias creencias. Contraria- 
mente ai pensador, ei sentimental orienta su condueta 
según ei dictado de su tierno corazón, sin detenerse a pen- 
sar si su sentimiento es justo, lógico y acertado. El quiere 
e! bien para todos sin tomarse ei trabaio de estudiar Ias 
causas determinantes, sin discernir Ias fuentes de donde 
tienen origen ei bien y ei mal para defender aquel y comba- 
tir a este. 

El sentimental es un ciego mental que camina impul- 
sado por ei corazón. Su mente funciona muy debilmente. 
Es por esto que ai amor Io pintan como un angelito con los 
ojos vendados. 

Estos dos extremos se observan casi siempre en Ias 
famílias, donde ei padre pensador choca contra Ia madre 
sentimental en todo Io que se relaciona con Ia educación de 
los hijos. ( 

Como se ve, los dos extremos son funestos: ei intelec- 
tualismo y ei sentimentalismo. Lo ideal seria ei término 
médio, Ia unión en un mismo Ser de Ias condiciones dei pen- 
sador y dei sentimental. Pero ei perfecto equilíbrio en ei 
justo médio es difícil, pues cada uno de nosotros tenemos 
Ia tendência de inclinamos hacia uno u otro sentido, sin si- 
quiera apercibirnos de ello. 

De allí 'los muchos conflictos personales, nacionales, 
sociales e internacionales, con sus dolores, misérias, sangre 
y muertes, causando millones de víctimas anuales en ei 
mundo; todo por Ia falta dei equilíbrio entre ei pensamiento 
y ei sentimiento. 

Estas dos grandes divisiones convierten a una parte 
de Ia humanidad en grandes rebanos de ovejas, obedientes 
a sus pastores, y a otra parte en munecos automáticos a 
Ias ordenes de los mecânicos que los manejan. 

La desgracia más grande es que "tanto los puros pen- 
sadores como los puros sentimentales no se dan cuenta de 
su condición dependência, parcial y exclusivista; se sienten 
libres y son exclavcs. Y ai no darse cuenta de su escla- 
vitud mental, no se corrigen.   Y ei mal sigue avanzando. 

Dicho mal perjudica a todos, echándonos Ia culpa los 
unos a los otros, sin llegar a entendemos jamás. ITn pen- 
sador puro explica todo con su ley dei determinismo. Y 
un sentimental puro todo lo atribuye ai destino o a Ia fata- 
lidad. Y así ei mundo sigue dando tumbos, sangrando 
angustiado. 

El ser más equilibrado es ei que más sufre por este 
desequilíbrio. Y su dolor aumenta cuando se ve impedido 
de combatir ei mal y defender ei bien; pues los que más se 
oponen a su obra de armonía y amor universal son preci- 
samente los puros teóricos o pensadores por un lado, y los 
puros sentimentales por ei otro; ambos dirigidos habil- 
mente por los maios pastores y los peores "mecânicos. 

Procuremos, libertamos de estos dos funestos extre- 
mos, acercándcnos lo más posible ai justo médio, ai per- 
fecto equilíbrio dei cérebro con ei corazón. En no imitar 
a Ias ovejas ni a los munecos. En ser INTEGRALMEMTE 
HUMANOS. 

En este equilíbrio ha de basarse ei futuro bienestar de 
toda Ia humanidad. 

AL  TKABAJO 

CARTA ABIERTA 
PENDIENTE todavia sobre 

mi cabeza lia amenaza gu- 
bernativa, afieja a Ia liber- 

tad condicional, vuelvo a mi ta- 
rea. No os asustéis, ya que a esta 
labor de Ia toga me entrego como 
mejor cabe hacer, para" convertirla 
aún en una misión piadosa: ars 
aequi et boni, oficio de equidad y 
de bondad. Tonv» con ella, pues, 
o a par de ella, a Ias serenas ba- 
tallas dei pensamiento y de Ia li- 
bertad. 

Es una época borrascosa Ia que 
atravesamos. Em nuestras filas, 
además dei vacío en Ias mismas 
hecho por Ia reación, se ve ei más 
triste aún que a su largo hacen Ia 
conveniência y Ia vileza. La ver- 
dad hay que vi viria a diário; se 
Ia ha de mirar cara a cara. La ex- 
plicación dei fenômeno que presen- 
ciamos, aunque complejo, en poças 
palabras puede resumirse. Poços 
de los que militan bajo nuestro 
bandera, como ocurre en casi todos 
los reclutamientos, saben con cla- 
ridad lo que quieran. Esa minoria, 
aunque trastornada por Ia tenrpes- 
tad de la represión feroz, perma- 
nece con firmeza en su puesto. Fal- 
tan en ella algunos, muertos vio- 
lentamente en los lugares de ex- 
piación de este gran crimen de ser 
inequivocamente humano. A vá- 
rios se les arruino la salud y en 
los intereses. Estos o los de más 
allá afrontan largos anos de pri- 
sión o de confinamiento en los 
domicilios forzados. Pero, en nin- 
guno de esos grupos, se observa 
desfallecimiento. Los defececiona- 
rios, con e] cuerpo lleno de susto 
y hueco de hombría, desbandáron- 
se y escondiéronse ai primer soplo 
de   la tormenta. 

Tanto mejor.   La selección ines- 

Por Pedro   GORI 

peradamente se ha producido. Los 
tránsfugas por egoísmo, por in- 
consciencia, por cálculo, se sabe ya 
lo que valían: nada. Con los per- 
severantes después de tan dura? 
pruebas, nos consta fehaciente- 
mente que podemos contar. A Ias 
grandes ideas y empresas, les son 
más útiles los poços animosos de 
Leonidas, que la chusma extermi- 
nada  de Jerges. 

Y ahora jal trabajoí Con reso- 
lución, con fideiidad. Primero y 
sobre todo, démonos a la propa- 
ganda, prediquemos con ei ejem- 
plo. Hagamos con actos refulgir 
esta gran bondad de nuestras ideas. 
La excelência de Ias mismas res- 
plandece en su fin, en los médios, 
en los propósitos. Que la opinión 
pública compruebe y reconozea la 
nobleza de lo que persiguimos, 
aunque no comparta nuestras teo- 
rias: que vea que nosotros somos 
tanto como ei que más, sinceros, 
tolerantes, archihumanos; que has 
ta ei adversário más cerril nos 
haga justicia, riéndose de esa le- 
yenda, forjada por policias y gace- 
tilleros, que nos pinta hoscos, 
agresivos, sedientos de sangre. 
Sedientos, si lo estamos; pero de 
libertad y de bienestar para todos. 
Digamos ai pueblo la palabra sen- 
cillla dei buen sentido. Hagamos 
que él se dé cuenta de Ias condi- 
ciones materiales, morales e inte- 
lectuales, en que se le postra. Que 
con sus propios ojos perciba que 
él es ei produetor de toda la ri- 
queza social. Se trata, pues, nada 
más de que abra ei sentido, que 
ahora tiene completamente cerra- 
do cuando se empipe profunda- 
mente de que, creándolo él todo, 
se halla de todo privado, no bus- 
cará galenos que le curen  ei  mal. 

libertad 
\±' -,.— ■■-——. 

CONTRADICCIONES DE BULTO 
Para ei compaiiero J. Monte- 

negro, a quien supongo conoce- 
dor ai dedillo la cuestión a que se 
ciíien Ias presentes notas, y que 
se está haciendo cada dia más 
necesario aclarar. 

YO no soy, como tú, companero Montenegro, 
anarcosindicalista, a pesar de que entre mis 
mejores amigos figuran varjps parciales 

dei anarcosindicalismo. Lo mismo en tierras ame- 
ricanas que en Europa. 

Soy anarquista a secas; Un anarquista afanoso 
de convertir Ias organizaciones obreras en semillero 
de inquietudes transformadoras vivas, como único 
médio de que sean, llegado ei caso, foco vibratório 
de una acción que contribuya poderosamente a que 
los sometidos se vean ai fin libres de la tutela 
oprobiosa dei capitalismo que les explota y dei Es- 
tado que  les sojuzga. 

II 

DESDE que adscribí mis actividades a la 
propaganda, y hace de ello ya algún tiempo, 
he leído miles de veces que lo peor de 

cuanto puede ocurrirle a una tendência determinada, 
a una escuela, a una banderia, es arrastrar ei peso 
muerto de unas contradieciones capaces de poner en 
entredicho la exactitud de sus previsiones y la 
bondad de sus   princípios. 

Resulta evidente que tal hecho es susceptible, 
mírésele como quiera mirársele, de mermar sus 
prestígios, enanejándole simpatias y reduciendo sus 
irradiaciones y su fuerza. Hemos tenido pruebas 
de ello más de una vez. \ 

III 

SIEMPRE pense que ai anarquismo unicamente 

le era imputable tan grave defecto cuando 
conjuga sus actividades con Ias de otras 

Rscuelas o de otras còrrientes. Los socialistas auto- 
ritários nos cargan en cuenta series de infantilis- 
mos, pero no series de contradieciones. Y es ya 
sabido que se ahogan en  ellas. 

Vi hoy confirmado ló que siempre pense, le- 
yendo en un carnet de la C.N.T. algo en desa- 
cuerdo irreconciliable- con lo que no debe ser jamás 
ensombrecido, ni por Ias conveniências, por santas 
que sean, de una fracción, ni por ei deseo, negativo 
a la postre, de establecer imposibles armonías en- 
tre ei água y ei fuego. 

IV 

EL militante —se dice en ei carnet a que me. 
. refiero— tiene derecho a opinar y defender 
su tesis, pero viene obligado a acatar ias 

decisiones mayoritarias, aunque sean opuestas a 
su sentir. 

Rechazamos ei autoritarismo individual, pero 
aceptamos, y hay que cumplir, ei mandato colectivo 
y mayoritario. Sin este reconocimiento no hay 
organizaeión'.. 

Es cierto. Sin ese reconocimiento no hay orga- 
nización. Y con él no hay autonomias individuaies 
que valgan. Un derecho deja de serio cuando es 
retocado o se le somete a determinadas normas 
que, sin médio humano de evitarlo, condicionan en 
mayor o  menor grado su ejercicio. 

L anarquismo sigue afirmando que nada niega 
Len forma tan estridente la libertad y ei 

derecho individual —sustentáculo irreempla- 
zable de sus princípios— como ei hecho de tener 
fuerza de obligar, en no importa qué sentido, lo 
que decida la mayoría. 

Hay que afrontar con entereza estas cosas, amigo 
Montenegro, tratando por todos los médios de con- 
jurar ei serio peligro que representan para nuestro 
futuro. Pasarlas en silencio equivaldría a servirse 
de un remédio peor que la enfermedad. Equivaldría 
a dejar que la unidad —que es  ei valor fundamen- 

Colaboración de Eusebio C.   CARBO 
tal   cuando se trata   dei derecho— quede reducida 
a cero. 

M 
VI 

E parece notar que no hay en lo leído 
simplemente una contradieción, sino va- 
rias, superpuestas. Si se estima —y es 

un punto sobre ei cual, por extrafío que parezea, 
se entabló debate ya varias veces sin resultados 
concretos— que existen aspectos diferenciados de 
doctrina, como estiman algunos, entre anarquia y 
comunismo libertário, esos aspectos deben ser pun- 
tualizados, ai mismo tiempo que Ias posibles con- 
tradieciones entre ellos. No podemos presentarnos 
en público exhibiendo unos papeles mojados a guisa 
de   documentación seria. 

Interesa que expongamos con claridacl meridiana 
cuanto se relaciona con los princípios de transfor- 
mación de que somos exponentes. 

A 
VII 

L aceptar un principio,  es lógico que  acepte- 

mos sus naturales   consecuencias.   Proceder 
de otro modo significa adoptar más o menos 

irref lexivamente. 
Si ei anarquismo quiere —;y si lo quiere!— que 

aumente sin trégua su prestigio, como único médio 
de que irradie más ei ânsia de transformación que 
representa, no debe incurrir nunca, ai exponer sus 
puntos  básicos, en  vaguedades  ni anf ibologías. 

Lo que más atrae de una doctrina, por ser lo que 
inspira —siempre y en todas partes— lo que más 
confianza inspira, es que sus proyecciones sean ter- 
minantes. 

P 
VIII 

|OR qué rechazar de manera franca y 
abierta la autoridad ejercida por uno, 
y luego admitir la que ejercen quinien- 

tos? Es un distingo que no se comprende con faci- 
lidad. Probablemente se debe a un justiprecio níás 
o menos cabalístico dei valor y dei caracter de la 
función autoritária en ei segundo caso, merced a 
unos ornamentos democráticos puramente subje- 
tivos . 

Pero resulta inútil darJe vueltas. No ofrece duda 
que la acción liberticida de un mandarinato que 
abarca quinientos déspotas, es más peligroso ■—y 
más difícil cie reducir a la impotência— que si está 
a cargo de uno solo. Es cosa que no necesita de- 
mostraciones. 

A 
IX 

NTE la necesidad de que ei anarquismo, 11a- 
mado a enmancipar ai gênero humano, de 
todas Ias tutelas, políticas, econômicas y 

morales, que arrastra como un grillete desde hace 
sifilos y desde hace siglos ensombrecen su vida, no 
puede haber nada, pero en términos absolutos, que 
para  ei hombre pea tabu. 

Ni vallas ni puertas cerradas han de merecerle, 
en los aspectos sociales de que estamos hablando. 
la menor consideración. Tiene derecho a volar en 
fragmentos enantos obstáculos se opongan a que 
intervenga en todo lo que es inseparable de su 
libertad y de su vida. 

Es lícito —y es santo— que discuta lo humano y 
lo   divino. 

X 

NADA más a tono con nuestras caracterís- 
ticas y con los fervores nunca desmentidos 
de nuestra tendência, que disipar con cho- 

rros de luz Ias nebulosas que todas Ias contradie- 
ciones engendran, si no es, por ei contrario, que 
estas tienen su causa determinante en aquellas. 
Sea como fuere, nada es capaz de ennoblecer tanto 
a un movimiento como la prueba de que no se ex- 
tingue su   afán de   claridades. 

Pongamos todo ei empefio de nuestra voluntad 
en extirpar la mala hierba, ya que no promete nada 
bueno. No permitamos que se le atribuyan injus- 
tamente contradieciones a la más elevada concep- 
ción dei   entendimiento humano.. . 

VOCÊS DE IBÉRIA 
A LA JUVENTUD QUE ESTUDIA 

QUE LUCHA Y QUE PIENSA 

Selo atajará por si mismo. De- 
rramemos sobre todos ias frases 
ingênuas dei buen corazón. Y los 
hombres sinceros, que están por 
encima de los intereses de clase y 
de partido, se enterarán de que 
nosotros nos agitamos en nombre 
de un interés superior: ei de la 
humana  solidaridad. 

Podrán tal vez, y quién sabe 
aún por cuanto tiempo, Ias mayo- 
rias misoneístas creer que nos- 
otros somos utópicos, sofiadores en 
un porvenir en la tierra todavia 
inaferrable. Que blasfemen como 
gusten dei dia infaiible de la re- 
dención dei dolor social, los que no 
creen en la justicia de la histo- 
ria. 

Nosotros sigamos por nuestro 
camino; no atribuyendo a nuestra 
obra más que una parte bien se- 
cundaria, aunque no supérflua, en 
este proceso fatal de transforma- 
ción de los moldes econômicos y 
políticos. Llenemos con confian- 
za nuestra misión de centinelas ig- 
norados de este ejército infinito 
dei cumplimiento todas Ias espe- 
ranzas y de la liberación de todas 
Ias angustias, rebosando amor y 
no  perdiendo la   serenidad. 

Todos   los   que   sufren,  cuantos 

cientes, explicándoles Ias grandes 
verdades de la hora, Ias inmensas 
posibilidades dei manana. Entre- 
mos valferosamente en ei movi- 
miento obrero, no separándonos de 
él ya nunca, porque ahí está ei 
cauce por donde ha de correr ei 
irresistible aluvión liberador. 

Manifestémonos más activos y 
menos subjetivos. Sin renunciar a 
la personalidad propia, únanse los 
arranques de cada iniciativa indi- 
vidual ai acervo de fuerzas trans- 
formatrices colectivas. No deserte- 
mos de nuestro deber proseldtista, 
en cada momento que nos ofrezea 
una oportunidad. No temamos Ias 
excomuniones públicas, ni Ias sola- 
padas y anônimas. 

Salgamos de la inércia contem- 
plativa, dei pântano de lo trans 
cendental. Trabajemos intrépida- 
mente en preparar a Ias masas pa- 
ra lo que viene; en dotarlas de 
la conciencia, mediante la que dei 
actual caos social habrá de salir 
sólidamente estrueturado, de he- 
cho y no de boquilla, ei magnifi 
co orden de la igualtíad y de la 
libertad. 

Milán, 3 de Marzo de 18£)7. 

Parece que no han pasado sesemta anos. Hoy como ayer, después de cualquier contratiempo, solo 
quienes sienten y de verdad aman los ideales que diecn sustentar, se mantienen en la lucha contra 
viento y marea. Hoy como ayer, abundan los "dísengatíados" claudicantes y acomodaticios, verdade- 
ro lastre con ei que unicamente se puede contar cuando una probable victoria pueda dar satisfacción 
a sus personales apetitos. Esto lo sabia bien Pedro Gori y no lo ignoramos nosotros. Identificados 
con la forma de pensar dei inolvidable Gori, imite mosle en su manera de actuar, haciendo nuestras 
sus palabras: "Y ahora, jal trabajo!". 

no son insensibios como piedras, 
nos acompaiian con su palipitación, 
con los votos de su pecho. Y, sin 
embargo, para nuestro esfuerzo 
quizá no habrá pcompensa. Pero, 
esta será nuesíi-a floria mayor: 
permanecer ignorados, combatir 
como soldados oscuros dei ideal, 
sin penachos ni morrión, sin co- 
razas de seguriàad, sin galones de 
privilegio; dejando que se perezean 
por ei aplauso de la muchedumbre 
los que pugnan por distinguirse 
de ella con cualquier insígnia de 
mando incluso democrática. Que 
metan ruido los chillones: que eso 
no es más que retórica. 

La nuestra, si retórica se pre- 
tende que también es, no incluye 
interesadas insidias; es retórica, 
que no pide nada para si. Noten 
los trabajadores que estos buenos 
amigos suyos no prometeu nada de 
extraordinário. No les pedimos 
otra cosa que nos dejen luchar ai 
lado de ellos, por su bien y por ei 
de todos, que es también ei nues- 
tro. 

En Ias oficiias, en Ias asociacio- 
nes, en los lugares de pública re- 
unión, resuene nuestra palabra sin 
artifícios. Expresémonos sin reti- 
cências. Dirijámonos a los  incons- 

MIENTRAS la abyecta ti- 
rania franquista se hun- 
üe poço a poço en su in- 

munda madiiguera acosacla po-" 
sus crímenes, por sus imposturas, 
por ei latrocínio nacional que su- 
pone su línea de condueta y su ac- 
tuación —que no dudaremos en ca- 
Uficar de desastrosa— y en ei mo- 
mento preciso en que ei régimen 
que personifica todo eso se halia 
acorraiaclo por su propia impotên- 
cia ante ias arremetidas de ia 
presión popular, ciertos elementos 
de la emigración espanola, pues- 
tos a Ias ordenes de determinados 
"opositores" de última hora que 
pugnan por encontrar una sucesion 
ai franquismo sin quebranto para 
tos privilégios seculares ni para ios 
de nuevo cuno, han elaborado en 
Paris un Pacto que aspira a ser. 
u<tüa menos, que ei vehículo con- 
duetor dei régimen político, jurí- 
dico y social que ha de suceder ai 
de Franco. 

Kn esa acción equívoca, aunque 
quizás guiada por buena fe, se han 
uístinguido ciertos dirigentes dei 
Partido Socialista Espanoi. Estos, 
usando triquihueias de la rancia 
escuela romanonista, han agrupado 
en torno suyo a algunos grupos po- 
líticos desgastados y desacredita- 
dos. Los unos y los otros son los 
misinos que hasta aqui habían elu- 
dido —cuando no rechazado— la 
creación de un frente activo de re- 
sistência, compuesto por todas Ias 
fuerzas declaradamente antifascis- 
tas, que proponía la C.N.T. Y to- 
dos juntos han engendrado y dado 
a luz anora ese mmundo feto que 
tiene todas Ias características de 
un nuevo parto de los montes. 

Todos ellos han obrado vueltos 
de espaldas a Ias realidades dei 
momento y ni siquiera tienen la 
virtud de haberlo hecho por inicia- 
tiva propia. Han obrado bajo la 
presión o la amenaza de la reac- 
ción, la cual ha esgrimido aquello 
de "más vale ceder ahora que hu- 
millarse después". Y los firmantes 
dei Pacto, para no andarse con ro- 
deos, pensando quizás que "lo que 
se ha de empefíar vale más vender- 
lo", no han querido esperar a des- 
pués para humillarse; se han hu- 
míilado ahora ai estampar sus fir- 
mas, acatando una orden, ai pie de 
un d.ocumeiUo mediante ei que se 
comprometeu a hacer desaparecer 
ei régimen imperante por procedi- 
mientos incruentos, sin tener en 
cuenta que fue instaurado por la 
violência y por la traición más in- 
fames. De otra parte, creyéndose 
aún en los tiempos bobos de la re- 
gência cristiana, dicen querer de- 
fender y preservar los derechos de) 
pueblo a elegir ei régimen institu- 
cional que más le plazea," cuando, 
lo que en realidad sucede, es que, 
con su actitud, trazan y destrozan 
a su guisa los destinos de ese mis- 
mo pueblo ai que no han pulsado 
ni consultado. 

. Los objetivos que persigue ei 11a- 
mado Pacto de Paris son un tanto 
pmtorescos y contradictorios. De 
un lado, quienes lo suscriben, op- 
tan por procedimientos incruentos 
para desalojar a Franco dei Poder 
aún reconociendo que este no lo 
abandonará más que a tiros; de 
otro, quieren hacerse pasar por los 
fomentadores de Ias viriles accio- 
nes de protesta Uevadas a cabo por 
ei pueblo trabajador y por la juven- 
tud universitária, utilizando médios 
de actuación a los cuales ellos re- 
nuncian explicitamente. Pero esto 
no es todo. No abogan ni por la 
República ni por la Monarquia. 
Quieren un gobierno puente, sin 
ojos ni pretiles, desde ei que se- 
ria muy fácil caer en ei água con- 
tenida, ahogándose en la charca de 
todas Ias pasiones desencadenadas, 
de todas Ias concupiscencias ansio- 
sas de nuevos privilégios y de nue- 
vas injusticias. Para derrocar la 
tirania franco-falangista que se 
gesto en ei vientre incestuoso de 
la violência y de la traición, no 
ofrecen otra arma que la dei paci- 
fismo, la de la lenta evolución iner- 
me que nos lleva a todos, como en 
una plácida barca dei Retiro, ha- 
cia la ansiada conquista de Ias li- 
bertades individuaies y colectivas 
conculcadas por ei ruinoso y cri- 
minal Alzamiento dei 18 de julio 
de 1936. 

Y eso está más que visto que es 
imposible. Al contrario, siguiendo 
tal línea de condueta no se conse- 
guirá otra cosa sino posibilitar la 
"solución de eontinuidad" que aca- 
ricia en secreto ei propio Franco, 
y cuyos exponentes públicos son ei 
Conde de Ruisefieda y ei maquia- 
vélico Opus Dei. Y es que esas 
mentaíidades decrépitas, esas vo- 
luntades sin pulso que han firmado 
ei Pacto, no comprenden Ias exi- 
gências actuales de la sociedad es- 
panola, y mucho menos ei deseo in- 
novador y revolucionário que ani- 
ma a Ias nuevas generaciones que 
actualmente se agitan en el aula. 
en el taller, en Ia mina, en los cam- 
pos y en Ias fábricas. No compren- 
den el caracter, el alcance y la pro- 
fundidad de Ias aspiraciones de la 
ardorosa juventud espanola dei 
músculo y dei cérebro que, en to- 

do tiempo, cuando ha logrado coor- 
dinar su acción en la lucha contra 
el absolutismo, han hecho temblar 
en sus áureos estrados a reyes des- 
póticos, obispos crapulosos, presi- 
dentes autoritários, generales sin 
honra, explotadores, verdugos e in- 
quisidores de toda laya. Han echa- 
do en olvido que es así como, po- 
ço a poço, se ha ido haciendo o 
deshaciendo la historia de nuestro 
país y que Ias fuerzas genéricas 
de la "Revolución y la Reacción" 
de que nos habla el ínclito ideólogo 
y publicista Don Francisco Pi y 
Margall, son un enfrenamiento pe- 
renne, pasional y dramático por 
avanzar en el camino de la civili- 
zación universal, o por retroceder 
hasta la cola nauseabunda dei pro- 
pio medioevo. No han tenido en 
cuenta que lo que realmente inte- 
resa a la juventud espanola y ai 
pueblo en general, no es ya el po- 
der "elegir" un régimen institu- 
cional determinado para que inme- 
diatamente les oprima y les pon- 
ga la camisa de fuerza, sino el te- 
ner derecho a intervenir directa- 
mente en todos los problemas vita- 
les que les afectan y que consti- 
tuyen la vida misma dei país. Y 
sobre todo, no han visto —o lo han 
desdefiado— el hecho de que la ju- 
ventud univesitaria y obrera se es- 
tá poniendo en pie y busca afano- 
samente airosas y libres salidas a 
la angustiosa situación que veinte 
aflos de mentira, de crímenes, de 
impotência, de opresión, de chanta- 
je, de hipoteca y de vilipendio han 
conducido ai pueblo espanoi, sien- 
do Ias viriles protestas populares 
de Barcelona, los chispazos rebel- 
des de Madrid, Sevilla y Vallado- 
lid, los distúrbios de Navarra y 
Vizcaya y el propio drama negro 
de los pobres mineros de Asturias 
un latido recio y prometedor facil- 
mente perceptible. 

Pero Ias bases en que se funda- 
menta el Pacto de Paris están bien 
tejos de propiciar eso, y ni siquie- 
ra son susceptibles de conseguir lo 
que explícita o implicitamente se 
declara en el documento hecho pú- 
blico. Es un Pacto inútil, burdo, 
torpe y contradictorio con el que, 
quiérase o no, se frenan Ias ânsias 
combativas dei puebio y se aumen- 
ta la capacidad de maniòbra dei 
franquismo, dejíndole tiempo de 
encontrar la solución de eontinui- 
dad que busca y desea. 

Por eso, nosotros, jóvenes liber- 
tários, estamos disconformes con 
él, —como también lo están los 
hombres de la C.N.T. y dei anar- 
quismo militante—, y patentiza- 
mos nuestra independência con to- 
do compromiso y nuestro desacuer- 
do con toda hipoteca. Y pensamos 
que vosotros, jóvenes estudiantes y 
obreros, que buscáis en ias pági- 
nas sublimes de la sadiburía y de 
la razón pura, tampoco estais de 
acuerdo con aííagazas y "pasteleos" 
de ningún gênero. Tenemos esa 
creencia porque en los recientes 
movimientos de protesta que habéis 
llevado a cabo nos hábeis dado so- 
bradas pruebas de ello y porque, a 
pesar de que una Universidad ta- 
rada por el totalitarismo confesio- 
nal, ha procurado durante veinta 
anos taponar los grilos de vuestra 
sensibilidad y de vuestro entendi- 
miento, muchos de vosotros figu- 
rais hoy en vanguardia de ese es- 
plêndido movimiento cultural y so- 
cial que niega los mil sofismas en 
que se apoya la dictadura fascista 
de Franco, de Falange y dei Opus 
Dei, y reafirma Ias mejores espe- 
ranzas en un resurgir potencial de 
la verdadera conciencia ibérica in- 
trínsecamente humanista, libera!, 
socialista libertaria, construetiva y 
renovadora. 

Si el pueblo espanoi ha tropc- 
zado varias veces en la misma pie- 
dra, ayudémosle los jóvenes a cu- 
rarse los hondos aranazos que le 
ha producido esta última y triste 
caída ante el pedrusco infamante 
dt veinte anos de fascismo. En po:< 
de esa tarea, en vista de aplicar 
soluciones reales a todos los pro- 
blemas con intervención directa de 
los interesados, sin trabas institu- 
cionales de ningún gênero que en- 
cadenan y anulan ai hombre, mar- 
chemos en vanguardia los jóvenes 
libertários de Ibéria. Las inquietu. 
des de la juventud estudiosa y re- 
belde de Espana, sus ânsias de jus- 
ticia y libertad,  son Ias nuestras 

Así piensa la F.I.J.L. en esta 
hora crucial para la vida de nues- 
tro pueblo. Así pensamos y así os 
lo décimos, jóvenes estudiantes y 
obreros, compaííeros de luchas, de 
ânsias y de esperanzas. La dema- 
gogia y el sofisma están ya muy 
desgastados. Que las sigan usando 
aqnellos que, como los dei Pacto 
de Paris, creen aún que en Espana 
no quedan entendimientos y cora- 
zones capaces de orientar sus des- 
tinos en el sentido de la Revolu- 
ción verdadera que, como la dei 19 
de Julio, es la única capaz de sal- 
var a Espana, ai hombre y ai pue- 
blo. 

Federación Ibérica de Juventudes 
Libertárias 

Octubre de 1957. 
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